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ADVERTENCIA.

Recordamos á  los señores cuya sus- 
cricion concluye el 31 del corriente, que 
la renueven á  tiempo para no sufrir re­
traso en el recibo del periódico.

Los sellos que se manden en pa^o de 
las su.?criciones deben venir en carta cer- 
tiñcada.

Si la suscricion se ha hecho en casa de 
algfuno de los comisionados de la empre­
sa en provincias, y  no se recibe el perió­
dico, la reclamación debe dirigirse por 
conducto del mismo comisionado.

— — aaii

PARTE EXTRANJERA. ~
No hablam os querido  d a r  u n a  noticia re fe ren ­

te  á un pequeño episodio acacciJo en Roma en ­

t r e  e l em b.íjadar de P rusia  y ia guard ia  del Va­

ticano, p o r  parecem o s tan ridicula com o inve- 

ro iin iil; pero hoy que vemos, no súlo la noticia 

sino  u n  articulo  dedicado á ella, en u n  pe rió d i­

co católico de T u r in ,  vamos á darla  á conocer á 

n u es tro s  lectores , at m ism o tiem po que el ex­

tracto  de las ingeniosas apreciaciones que hace 

aquel diario. Por de p ro n to  el a rticulo  á  que nos 

referim os lleva este  intencionado y exacto titu* 

lo: «Cuestión diplomática de los cuadrúpedos en 

Roma.*
Y en efec to , la cuestión  diplomática de que 

hab la , ha tenido su  origen e n u n  cuadrúpedo que 

había com etido la ialta de n o  buscar c o m p a ­

ñero.

La h is toria  de la d iplom acia e u ro p e a , e m ­

pieza el periódico tu r in é s ,  nos habla de m uchas 

rid iculas cuestiones d ip lom áticas; pero entre 

e llas no nos es fácil en c o n tra r  o tra  ta n  ridicula 

como la  que se  h a  suscitado no há m ucho  en  

Roma, resuella  nob lem en te  p o r  e l sapientísimo 

P ío y p o r  su  p ru d en te  m in is tro  el C ardenal Aü- 

tonelli. L a  h is toria  nos habla de las con trover­
sias habidas en  M únster y  y en  O snabroug en tre  
los diplomáticos q u e  debían acordar la paz de 

W estfa l ia , sobre las visitas que  habian de h a ­

cerse  y  sobre el modo de recibirse. H.iblanos 

tam bién  de las cuestiones de preem inencia  que 

se  renovaron tre in ta  años despucs de los dip lo ­

máticos en Nimega. Nos habla del em bajador 

d e  D inam arca que  se  negaba á rec ib ir  los ple­

nos poderes de los p len ipo tenciarios  de F rancia 

po rq ue  no es taban  escritos en la tín  como los 

de su  córte . Nos habla del G abinete inglés que 

rep robaba á  su  p lenipotenciario , S r. J en k in s ,  el 

v is itar á  los em bajadores españoles que  habían 

anunciado su llegada á los em bajadores dei Im ­

perio  án te s  q u e  á él. Nos h a b l a , en fin, de mil 

hechos sem e jan te s ,  pero  n inguno  c iertam en te  

parecido á  la  cuestión de los cuadrúpedos, p lan­

teada  y resuelta  b á  poco en Roma. Explíquémos- 
la . Hay tantos coches en Roma y van tantos al 

V a tic an o , q ue  si se  perm itiese á todos la e n tra ­

da en el p a t io ,  no cabrían  de n inguna m anera.

P o r  esta  razón, existe una antigua cos tum bre  

de e tiqueta  p o r  la  que se  p roh íbe  la en trada  á 

los coches que no lleven dos caballos. Y esta  r e ­

gla de dos caballos tu é  establecida por conside­

ración á  la  diplom acia, no creyéndose posible

q u e  un diplomático fuera dem ocrá ticam ente  al 

V aticano. Mas (y  aqni comienza el a sun to ',  ha 

poco tiem po e l  conde H arry  de A rn im , em baja ­

d o r  de P ru s ia  en  Roma, quiso e n t r a r e n  el Va­

t icano , para  t r a ta r  con el C ardenal A ntone lii , en 

u n  m odesto coche tirado po r  u n  solo cuadrúpe ­
do. E l jefe de la  guardia le  impidió la en trada, 
y po r  m as que  el conde afirmó se r  e l rep resen ­

ta n te  de P rus ia . la  guardia se m antuvo en sus 

trece , y el em bajador y su caballo hubie ron  de 

volver grupa.
E l conde de A rn im , creyéndose ofendido de 

un hecho de que él ún icam ente  e ra  culpable, 

reclam ó solem nem ente  al C ardenal secretario  

d e  E stado, y  el conde d e  Sartiges , que hace la 

có rte  á P ru s ia  en R om a, como su Napoleon l i l  

en P a r ís ,  apoyó la reclam ación. P e ro  el E m i­

nentísim o C ardenal, cuya calma y cuya galan­

te r ía  son proverbiales contestó  al conde I la rry  

de A rn im , que jam as se  h ub ie ra  adoptado la eti> 

queta  de dos caballos si se  hubiere  podido sos­

pech a r  q ue  el ilu stre  patricio, rep resen tan te  del 

próximo E m perador de A lem ania, h abría  q u e r i ­

do e n tra r  de aquella m anera en  el patio  del Va- 

ticauo . P ero  q u e  ya que  habla acontecido , s u ­

p licaría  á S u  Santidad  q u e  moüíticase la e t iq u e ­

ta en  razón á  los tiem pos, á  los hom bres y  á 

las cosas. ¥  e l P ad re  Santo acordó á los d ip lom á­

ticos residentes en Roma la  Uberlad d e  los cua- 

d rúpedos , perm itiendo á aquellos , que pudieran 

e n t ra r  en el pátio del Vaticano tiradas po r  cual­

q u ie r  género, núm ero  y especie de animales.

Y añade el periódico italiano á estos heclios: 

«Como se vé, este  hecho dem u estra  ia  gravedad 

d é l a  diplomacia m oderna, que no se a lte ra  cu an ­

do se  de rr iban  l» i tronos, se  rom pen los t r a ta ­

dos, se  conculcan los m ás sagrados derechos: jy 

luego lanza rayos y truenos porque no se  hacen 

los correspondien tes honores al caballo de un 
diplomático!»

Las noticias q ue  recibim os de F lo renc ia  nos 

anuncian  que el resultado de las segundas elec­

ciones no h a  alterado en lo más m ínim o el c a ­

r á c te r  de la actual Cám ara llorentína.

Hay quien sostiene puerilm en te  q ue  el m iais- 

te rio  ha obtenido, m erced á  esta  segunda vota­

ción, doce ó qu ince  votos de mayoría sobre  el 

núm ero to tal de diputados. Pero  aun adm itien ­

d o  esto, que  es m ucho adm itir , no hay una  per* 

sona formal, aun  en el partido  del Gobierno, que 

crea que la  salvación del nuevo o rden  de cosas 

va á ven ir  de la  Cámara.
E n  el p u n to  en  que  se está, se p re se n tan  dos 

políticas b ien te rm in an tes  y claras: la  una  que 

c ree  que  para salvar á Italia es p reciso  ren u n c ia r  

á  Rom a; y la  o tra ,  p o r  e l co n tra rio , que qu ie re  

to m a r  en  seguida posesión de ella.

P o r  culpa de Ricasoli el partido  m inisteria l y 

e l de oposicion m archan  de acuerdo  en  esta 

cuestión  v i t a l : d en tro  del Palazzo Vecchio no 

hay un partido  q ue  renunc ie  á  Roma. Habiendo 

sido las elecciones ú ltim as, com o to d a s , obra 

casi exclusiva de las sectas, todos los candidatos 

ó la m ayor p a rte  han debido com prom eterse  á 

p rosegu ir  fo rm alm ente  la obra de la unidad ita ­

liana basta log rar la  ú ltim a J e  las anexiones, la 

del pequefio te rri to rio  que  le queda  todavía al 

P a d re  Santo .
M. Ricasoli qu ie re  espera r, y  no es o tra  su 

política ; p o rqu e  sin  duda alguna . si ha tenido

un objeto en  su conducta como m in is tro , ha d e ­

bido s e r  el de com batir la resolución de la  Co­

rona  d e  ren u n c ia r  para  s iem pre  á  Roma , y  al 

propio tiem po la  precipitación de Garíbaldi, que 

quiere  resolver sin dem ora esU  cuestión . M. R i­
casoli ha comprendido los peligros de esta p r e ­

cipitación, p o r  un lado, y  p o r  o tro  no abando­

n a  la idea em itida en su  cé lebre  circular de que 

■ a l  gobierno tempí>rrf de Papen le  h a  llega­

do ya su  hora.»
E n  este  sentido, pues, se  h an  hecho las elec­

c iones; e l m in is te rio  ha elegido los candidatos 

que  le faltaban para  llevar á cabo su  program a, 

es decir, los hom bres q u e , aunque  decididos 

á com batir  á  la  Iglesia y á  P ió  n o n o , n o  se  im ­

pacientan  esperando que  llegue una ocasíou 

propicia.

D esgraciadamente para  Ricasoli, Garíbaldi y 

todos los suyos están  allí pa ra  pedir su  Roma en 

no m b re  de las hordas salvajes que han saquea ­

do los palacios episcopales de Treviso, de Vene- 

cía y d e  Udina; en nom bre  de las sec tas  que  le 

han hecho dejar su soledad de Caprera; en n o m ­
b re  del e jército  da garibaldinos q ue  aún  tiene 

bajo su  im perio ; e n  nom bre  de sus antiguos 

com pañeros de arm as repartidos en  los regi­

m ien tos italianos con los grados de generales, co­

rone les , e tc . ,  ele.
A hora  bien: Ricasoli y sus d ipu tado s , aun 

puesto que estéu  e n  mayoría, ¿podrán re s is t ir  á 

las pretensiones de Garibaldi? A más, ¿no están 

todos de acuerdo  e n  el fondo? Si e l R e y ,  sin  

em bargo , se  em peña en re s is t ir  , fuerza se rá  

q ue  busque apoyo en elementos ex tra -p a r la ­

m entarios.
No dudem os, pues, que  la lucha va á  esta llar 

fuera del Pariam en to . E l Rey, en el discurso  de 

a p e r tu ra ,  ha hablado de concord ia , de q ue  ce ­

sen las rivalidades y las divergencias, pero  es 

seguro q ue  los consejos del Rey no se segu irán , 

porque la fuerza de las cosas, ó  m e jo r, la P ro ­

v idencia, no lo qu ie re  asi.

DESPACHOS T E lE O fiiFIC O S.

Conslanlínopla, 25.—El Diario de Turi^uia se 
dice autorizado para declacar que nuoca la F ran ­
cia ni niogiina otra Potencia ha propuesto i  la 
Puerta la  cesión de la isla de Candía á  la Grecia.

P a r ts ,  26.— La cotízacioo oQcial de hoy es la 

siguiente:
3 por 100 francés, 68-95 (baja 20 cénts.)
•41¡2 francés, 97-75.
Consolidados ingleses, 91 l l 8 á  114-

EL P E N S A M I ^ O  ESPAÑOL-

líADRlD, 27 DE MARZO DE 1867.

LAS CINCO LLAGAS DE LA ENSEÑANZA PÚBLICA. 

a r t í c u l o  II.

Estas llagas son :
P rim e ra . L a  educación inadecuada.
Segunda. La superficialidad de los estudios. 

T ercera . Los textos m uertos.

C uarta . Los textos vivos.

Quinta. E l monopolio universitario .

Vamos ah o ra  al diagnóstico fiel de e- îtas cinco 

llagas , todas ellas c rueles  y m orta les , aunque 

n o  en  igual grado ; las q ue  están  en  el corazon

y en  la  cabeza, ó  séa , la  p r im era  y la  ú ltim a, 

son c ie rtam en te  las m ás graves.
E ntendem os po r  educación inadecuada la 

q ue  n o  está  inform ada del p rinc ip io  católi­

co. A esta m anera de educación pertenece  la 

que se  dá fuera de la casa p a te rna  en esta  • 
blecim ientos dirigidos p o r  seglares y confor­
m e al falso sistem a q ue  p resen ta  la  m oral co ­

mo u o a  í é s ü  y no cow a un  código,  según la 
profunda distinción del conde De M a is tre ; ó 

en  otros térm inos donde la  Religión y la  mo­

ra l  es u n a  asignatura  que es p reciso  a p re n ­

d e r  como cualquiera  o tra  para  ganar curso , en 

lugar de se r  el alm a y la vida det j ó v e n , ó sea 

la r e g la ,  e l modelo y el principio de todos sus 

actos con que va cada J ia  desenvolviendo y p e r ­

feccionando su  en tend im ien to  y su  corazon. En 

este  sistem a la Religión y la m oral son un ap én ­

dice, u n a  fórmula convenc iona l, no sé q ue  de 

seco y e s t é r i l , que  se  ofrece al ánimo bajo una 

fazsi se  qu ie re  lum inosa, m ás cuya luz es como 

la de las e s t r e l la s , luz fría  q ue  no anima para 
h ace r  sacrificio alguno p o r  la v irtud , aunqoc 

b ien puede ilum inar el vicio. Este  sistem a adop ­

tado en F r a n c i a , añade  el mism o De Maistre, 

despues d e  la ru ina  de los je su ítas , lia sacado á 

luz en  menos de tre in ta  ños la generación  es­

pantosa que  de rr ib ó  los a lta res  y guillotinó á 

L u ís  XVI. R ecien tem ente  h a  señalado esta llaga 

u n  o rador francés con estas bellas palabra!^:

• ¿Qué sitio ocupa el corazon en la enseaaoza 
uaireraitaria? ¿Qué cultivo formal ae le dá? ¿Es por 
ventura el liceo uoa familia ? ¿No es más bien un 
cuartel en que el rigor de la disciplina, el yugo 
de un trabajo árido y u d  soplo de perversa preco­
cidad marchita la pura y  sencilla alegría de la  j u ­
ventud?

Hé aquí el vacio irremediable de la enseñanza 
uDiversitaria , laguna que la universidad , á pesar 
de sus esfuerzos no puede l l e D a r ,  porque en es­
te punto está condenada á  la más radical im po­
tencia.*

E n tr e  nosotros antes que el b u racan  revolu­

cionario  dispersase los in s ti tu to s  religiosos, y 

an te s  que el principio de la secularización de 

los estudios expulsase de los S em inarios conci­
lia res  á cuan tos jóvenes n o  se s in tieran  llam a­

dos al Sacerdocio, y  los (orzase adem ás á salir  

del seno de las familias para  co n cu rr ir  a l Insti­

tu to  ó al colegio privado, donde la  educación 

g en e ra lm en te  hablando, es ó  nu la  ó inform e, el 

corazon y las costum bres de la ju v en tu d  recibía 
exclusivam ente las inlluencias d e  la religión en 

el hogar pa terno  ó á  la  som bra  del santuario , 

sin s e r  infic ionada del co rru p to r  a lien to  del si­

glo. Y es preciso confesarlo: el m inisterio  de la 

educación exige ó u n  corazon form ado especial­

m e n te  p o r  la naturaleza, y perfeccionado por la 

g rac ia  para  d ispensar los dones de la educación 

con la  eficacia, con la te rn u ra ,  con la pureza y 

constancia de un am or desin teresado, ó u n  co ra- 

zon formado especialm ente por mano de la re l i ­

g ión, q ue  sabe in fundir en  él tesoros de am or y 

de solicitud mayores todavía q ue  los que o rd in a ­

riam en te  forman las en trañas de un padre  y  de 

una m adre. O una patern idad  n a tu ra l  sub lim a­

da basta  e l orden sobrenatural; ó una  paternidad 
sob ren a tu ra l que  en c ie rre  con em inencia los te ­

so ros de la  na tura leza: ó  los padres  cristianos, 

que  ejercen u na  especie de Sacerdocio en la edu ­

cación de sus bijos; ó e l Sacerdote católico, re ­

vestido p o r el cielo con  en trañ as  de padre  y de 

m adre. F u e ra  de estos dos té rm inos adm irab le ­

m e n te  dispuestos y  com binados p o r  la divina 

Providencia para  form ar al hom bre  en los dias 

de la infancia y de la pueric ia , todos los quH 

se usan en el siglo, por v ir tud  de la m oderna c i ­
vilización, son vanos, estériles y  peligrosos. No 

vale en este  pun to  la  rec titud  n a tu ra l  de los 

hom bres: la  educación necesita  algo más que 

rec titud  n a tu ra l ,  pide am o r tie rno , solícito, p i ­

de sacrificios y vigilias, pide sobre  todo en el 

que  educa, dechados d e  acrisolada v ir tu d , p rá c ­

ticas fervorosas, esp íritu  de oracion y recog i­

m ien to , p ide , en sum a, una  vida ejem plar con­
sagrada á  form ar en el jóven  la  im agen acabada 

del modelo que  pone an te  su s  ojos. Y ¿es posi­

b le  m oralm ente  h a l la r  de ord inario  todas estas 

condiciones lüe ra  de la casa p a te rna  y fuera 

tam bién  de los sagrados m u ros  de u na  i n c i t a ­

c ión religiosa? Aun la  m ism a educación domés­

tica ha sufrido en  n uestros  días, g racias á la v i­

da m oderna de familia, agitada po r  la política, 

sembrada de vicisitudes y am arg u ras ,  disipada 

u n io s  casinos y cafés, em briagada, en  fin, dtd 

espíritu  m o de rn o ; ha sufrido, decim os, y  sufre 

el daño originado del na tura lism o dom inante: 

pero al m enos la educación rec ib ida  en el hogar 

pa terno  tiene  dos singulares v ir tudes : la p r im e ­

ra .  estar sostenida un parto  p o r  e l am or di; los 

padres, y casi siem pre po r la te rn u ra  y Ins e jem ­

plos de la  piedad m a te rn a , m.is ó  menos fervo­

rosa; y la segunda, n o  p artic ipar del contingente 

que  le  toque de la corrupción  que  pulula  en 

las reun iones num erosas de los jóvenes, donde 

com o dice con profunda verdad el ilu s tre  De 
Maistre, las v ir tudes están  aisladas y loa vicios 

en  com ún. No hay nada mas funesto q ue  la n ece ­

sidad en que-pueden  verse  los pad res  p o r  efecto 

de una organización viciosa de los estudios, de 

dejar á  sus hijos en la edad m as critica  do su  
vida (pues lo que se  im prim e on el alm a dol 

hom bro en los días de la  adolescencia no se  b o r ­
ra  jam as  ni a u n  e n  los dias de la  vejez), d e ja r ­

los á merced de si mism os d u ran te  g ra n  parte  

del día, ó tenerlos  todo él y  aun  d u ran te  la  n o ­

che  en  casas e s trañ as  por largas tem poradas le ­

jo s  de la p a te rn a , en  las casas que  la industria , 

licita c ierto , pero a! fin ind us tr ia ,  funda en las 

poblaciones designadas por la ley de estudios 

pa ta  rec ib irlos.

Diráse que el encargado de ed uca r  á bijos 

ágenos, que  el d irec to r  de un  colegio oficial ó 

p art icu la r , ó  cualqhier o tro encargado, tienen 

si no el corazon am an te  y  abnegado formado por 

la natura leza  ó consagrado po r  la Religión en 

el corazon mismo sacratisíu iu  de J e s ú s , al 

m enos el sentim iento del d eb e r ,  b ien d e l^ e b e r  

q ue  procede de ia ley y de la au toridad  civil, 

b ien del que  procede de u n  co n tra to . No se re ­

m os nosotros los q u e  neguemos la  existencia y  á 

veces a u n  la eficacia de este  sen tim ien to ; ¿mas 

hay  po r  v en tu ra  p roporc ion  alguna e n tre  la 

honradez n a tu ra l y  los sublim es oficios de la 

educación? ¿Basta por ven tura  la conciencia de 

la obligación contraída para que la perso* 

na encargada de educar po r  precio rec íb a  el 

E sp ír itu  San to , y  con él todos los dones síngula- 

res , todas las v ir tu des  heroicas que  requiere  este 

sublim e ministerio? Acaso esa persona lia ap ren ­

d ido su  oficio en el E m ilio  de Rousseau, á  quien

— 3i>4 —
Vosotros quereis dar á  entender que las voces 

de amor coraprometeráa su  causs; pero estáis 
equivocados. Cristo subirá i  la altura del Gólgo- 
ta , y  allí levantará su trono imperecedero, ¡Atre­
veos á destruirle! ¿Cómo la previsión del hombre 
puede llegar á la previsión del Cristo? Sí; vues­
tra  prudente hipocresía se  a traganta con est.^ res­
puesta sencilla.

— •Os digo que si estos callaren, las piedras 
darán voces.- 

El Rey sigue su m archa victoriosa, y  da vista 
i  la ciudad que se ha engalanado para recibirle. 
Dentro y  fuera de lerusalen se repiten las acla ­
maciones de entusiasmo.

¡Ilossaua al hijo de David!
iPaz en la  tierra y  g loria  en las altaras!

Y sin embargo, e l Rey no se enseñorea con las 
nsauifesiacionea de alegría que salen del grito 
Unánime de la  plebe, como no se paga de la adu- 

br'e'^'l ^*"seos. Sabe que la mucbedum-
* boy lo que maflana vituperará: y  ade- 

M tp  ^iene en nombre det Señor,
rada Vr.h Procede y á dónde va; y  fija su  mi- 
Ipvaniai. i* * 'lumbre del Gólgota donde ha de 
levaaiar u  eosenade su soberanía.

n io ñ iu ,  d e  g l o r i a  h u m a n a .  C r is t o
p i e n s a  e n  l a  m u e r t e  r>n i - .
• í H n i m o  ® c o a  e l  p e n s a m i e n t o  p u ­
s i l á n i m e  q u e a m n u i l a l s < i  f „ » .  • ,

—  505 —

dad; y  llora como amante Rey ante la ciudad 
querida.

— .¡Ah! ¡si tú  conocieses eneste  dia lo q u e  pue ­

de atraerte la paz!- 
Hé aquí la palabra eterna que h a  iluminado en 

. el tiempo la inteligencia del justo. Iguales la- 
mentaciooes, como iguales amenazas repite J e ­
sús contra la impia Jerusalen, y  al fin se cum ­
ple lo que el Verbo siempre h a  manifestado por 
boca délos profetas. Ingrata Jerusaleo, tú  no 
aceptas e l sacrificio, porque si hoy prorumpes 
en alabanzas á tu  Soberano, mañana por tu  in i ­
quidad é inconsecuencia le verás caído, y  le e n ­
sañarás con su oprobio. ¿Qué sufragio puedefun- 
darse con el sufragio dé la  plebe? Ingrata ciudad, 
tiembla aote el Rey cuyo reino no es de este 
mundo por tu  crimen.

— 'D iasvendrán contra ti  en que tus enemi­
gos te  cercarán de tr incheras, y  te  pondrán cer­
co, ylfl estrecharán por todas partes, y  te  d err i­
barán en tierra, y  á tus hijos que están dentro 
de tí, y  no dejarán en ti piedra sobre piedra.»

¡Oh ciudad soberbia! E l Rey que Dios te  envía 
viene en tra je  de m a n s i s i ^  cordero á convidarte 
con la  paz y  la salud.

Siguen las aclamaciones del pueblo. Cristo en­
tra triunfante en la ciudad: las geotes que co­
ronan los m uros le aclaman por Soberano, 
y  por las calles y  las plazas estiendeo los vestidos 
y  arrojan m ultitud de ramos y  de flores. Las oli-
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sujeto voluntariamente i  la  debilidad del hom ­
bre para ensenar á los Reyes de la  tierra á go­
bernar por Dios, esto es, sin separarse del deber 
y  la ju s t ic ia ,  sentimientos más grandes que la 
razón de Estado, pues que son la  vida y  la  luz de 
los pueblos que viven en Jesucristo.

Cuando la conciencia se rige por la justicia 
eterna vive en el mundo la luz, y  ella nos sirve 
de faro en el camino de la vida. ¿A dónde sino 
á  tinieblas nos ha de conducir la razón que se 
somete al orgullo de la debilidad humana?

¡Luz, luz. D iosm io,para  que nuestros ojos no 
se oscurezcan y  puedan ver siempre á Jesucristo 
como Rey del universo. En Él está la  vida, y  solo 
por su  misericordia podremos llamarnos bijos de 
la  luz.
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— «¿Qué me quereis dar y  yo os lo entre­
garé?-

Mas Judas, compañero y  amigo de Jesús, está 
también señalado como p e i tu rb ad o ry  sedicioso, 
crímenes de que acusan al Maestro, y  tiene que 
admitir una insigníDcante cantidad por su tra i ­
ción. Siempre el ladrón abarata en la venta la 
mercancía que roba; Judas admite treinta dena- 
rios por la vida de Jesús, de suerte que con su 
crimen no rescató el precio del bálsamo con que 
Magdalena había ungido á su  Rey, pues que valia 
trescientos denarios.

Vamos á dejar á este íafame con su intento, 
qae ya le verémos aparecer en circunstaocias 
mas solemnes volviéndose contra él el doble filo 
de su  puftal.

Jesús pasó en Betania todo el dia y  la  noche 
del sábado, y  al d ia  siguiente, seguido de una 
numerosa muchedumbre, caminaba para Jeru- 
salen. Las gentes que le acompañaban habian 
venido atraídas por su  nombre, y  por la fama 
de sus milagros, de los que Lázaro era un ejem ­
plo viviente. Ya Jesús manda como Soberano, 
no acep ta , sino p ide , diciendo á sus Após­
toles:

— «Traedme un pollino.»
Jesús se hallaba en el monte del OUvar, y  s e ­

ñalaba una aldea, doade sin duda encontrarían 
la cabalgadura, porque no era  un pollino cual­
quiera el que el Seüor necesitaba, sino aquel 
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parecía  dem asiado tem prana la edad de 18 afios 

para  dBcirá su discípulo (que  tam poco liabia 

cilio liatilar de Dios) si ten ia  a lm a; ó  acaso sea 

p artidar ia  <le la educación por la ciencia, es de* 

r i r .  por el o r i 'u l ío d e u n  saber falso que empieza 

p o r donde acaba el im pío, ?eguii la Sagrada Es­

c r i tu ra ,  por despreciar lo que la v irtud  y la  Re­

ligión. y  aun  la mism a naturaleza le enseñan á 
a m a r  y  reverenciar . Pero  aun  dado caso que la 

educación profana no estr ibe  en  las máximas 

perniciosas del perverso naturalism o q ue  todo lo 

co rrom pe , es indudable  que  para que «un alma 

sea fecunda, para  q ue  pueda p roduc ir  y  d ila tar 

la vida de o t r a  a lm a, es m eneste r  que  encierre  

g ran  cantidad de calórico; que es ley universal 

de la creación que  sólo el ca lo r es fecundo, y que 

po r  él germ ina, florece y fructifica la  vida. Pue^ 

h ien , esta ley de la na tu ra leza  lo es tam bién  d e j 

mundo m oral: el corazon y  el a lm a, el sentí- 

m iento y la reflexión nos a testiguan  u n án im e ­

m ente  que  la  idea ab s trac ta  del deber es im ­

po ten te  para  su s t i tu ir  el calor fecuudo del 

am or.»  Asi hablaba el P adre  Félix  años a trás , 

predicando en  N uestra  S eñora  de París sobre  la 

educación. ¡Qué lecciones tan  preciosas salieron 
de sus lab io sa  este  propósito! Bien quisiéramos 

tras ladar aquí todas sus herm osas sentencias; 

m as ten iendo  que ceñ irnos en  lím ites harto  re ­

ducidos, habrem os de conten tarnos con poner 

aquí sólo dos, que  hacen m ás á nu estro  intento. 

"¿Qué provecho puede e sp erarse , decía e l ilu stre  

je su í ta ,  para  el alm a y el corazón del n iño , de 

la  educación q ue  le  dan á ta n to s  reales po r  dia^ 

Si rae  decís á esto que está  en  el in terés del que 

educa d a r  buena  c u en ta  del niño  confiado á su 

tu te la , y que nada hay en el m undo  que el hom ­

bre  en tienda m ejor que  sus intereses, yo os r e ­

plico, que al dec ir  esto os olvidáis de que en la 

formncíon de un hom bre  hay m il exigencias d e ­
liradas, t ie rnas , in tim as, p rofundas, indefinibles, 

que  e! am o r co m prend e  m uy b ien  con su  ins­

tinto sólo, pero  respecto  de las cuales el in terés 

m ás ilustrado es incapaz, no ya de satisfacerlas, 

no ya de pen e tra r la s  con la  m irada , sino  ni aun 

(li> ad iv inarlas con el pensam ien to .»  «Pero su* 

poned, añade luego (y sea éste el ú ltim o lugar 

que aquí copiem os), suponed po r  u n  íus tan te  á  un 

hom bre q ue  nada haya perd ido  en  medio del m u n ­

do del tesoro celestial de los más puros alectos, y 

q ue  sin h aber tenido p a rle  en el banque te  de los 

goces te rren a lesn i se r  tam poco partíc ipe délos en ­

can tos de la familia, h a  purificado todo su  am or 

por medio de celestiales aspiraciones, y cuyo cora- 

zon, lleno de afectos y v ir tudes , se  ha levantado 

siem pre  al cielo y á  Dios com a uu vaso de perfu< 

m es puesto en  el a l ta r .  ¡Oh! ¡dichosos los niños 
q ue  c recen  cabe este  corazon! Si, dichosos, pues 

ha llarán  en él la sola am bición de serles útil; ha­

llarán  eti su  te rn u ra  afectuosa la seguridad de 

h ab e r  encontrado léjos del m a terno  regazo un 

corazon de m adre.»

lia ríam os un  agravio á nuestros lectores si les 

dijéram os q ue  en  estas breves pa lab ras  está d es ­

crito  el tipo ideal, ¿ideal hem os dicho? no , sino 

vivo y rea l e n  doude hem os de v e r  qu iénes son 

los llamados po r  Dios para  e d u c a rá  la  juven tud : 

el P a d re  Félix , sin  p ro n u n c ia r  su  n o m b re  por 

u n  rasgo de sublim e delicadeza, habla aqiii ev i­

den tem en te  del Sacerdote .

P ero  ya es tiem po de d a r  de m ano á estas 
consideraciones g enera les , q u e  n os  ha parecido 

b ien ap u n ta r ,  po rq ue  á  la luz de la  verdad  que 

encierran , se vea m e jo r  la  p r im era  llaga, y llaga 

del corazon, ab ie r ta  e a  la  enseñanza pública. 

D eclarándola ea  té rm in o s  precisos, la  defi­

n irem os diciendo que  consiste en  verse priva­

d a  la  educación de la ju v e n tu d  de las influen­

cias mas natu ra les , mas legitimas, mas saluda­

b les y  san tas  que  deben  in form arla ; y en  verse 

abandonada á si m ism a, ó  en  manos re t r ib u i ­

das. ¿Pero es c ierto , que  según el sistem a mo­

derno  de enseñanza inaugurado en  1845, se b a ­

ya querido  h acer la  g ra n  obra  de la  educación 

s in  los dos obreros encargados po r  Dios de edi­

ficar al hom bre  n iño , e l Sacerdote y la m ujer? 

Si: vamos á verlo.

1 . '  Los planes de estudios an te rio res  á la 

novísima refo rm a, negaban toda validez acadé­

mica á  los cursos de hum anidades y  filosofía g a ­

nados en  los sem inarios: l u ^ o  lodos los jóvenes 

que no s in tieran  desde el princip io  vocacion al 

sacerdocio, eélnban excluidos de los ben«ficicts 

de la educación recib ida de e! en las casas ó co­

legios episcopales d e  su diócesis.
2 .“ La ley de estuJíos vigente sólo p e rm iie  

la enseñanza dom éstica d u ra n te  el p r im e r  p e ­

riodo de la segunda enseñanza, y  en el p r im e r  

año de la m ism a; mas p a ra  los añ D S  posteriores 

de las respectivas c a r r e r a s ,  sácalos forzosa­

m ente  det seno de las familias para  q ue  estudien 

en  u n  colegio privado, ó  en  el In s titu to , ó en  la 

mism a U niversidad. Ahora b ien: el colegio pri* 

vado, salvo alguno  que  o tro , es una em p resa  á 

que pueden aplicarse en genera l las reflexiones 

del P ad re  Félix: en las universidades, la  en se ­

ñanza co rre  separada de la  educación; y en  los 

institu tos, donde la ley manda que haya cole­

gios de in ternos para  educar á  los jóvenes, estos 

colegios, p ara  cuya dirección n o  se  necesita  el 

ca rác te r  sacerdotal, partic ipan  por razón de 

su  ins ti tuc ión  del c a rá c te r  secu lar q ue  pecí- 

ben del princip io  mism o de la  enseñanza. El 

j o v e n ,  pue.'í, que abandona la casa p a te r ­

na y genera lm en te  tam bién  el pueblo donde 

n a c ió , va á  p a ra r  p ara  acab a r  de hacerse  

h om b re , ó á una casa donde se  le  rec ibe  co­

mo si ya lo  fuera , y se  le  proporciona la libertad 

q ue  puede matarlo, ó á  manos de la  educación á 

tan tos reales p o r  dia q ue  recibe de la empresa 

privada ó del in s titu to  secularizado y convertido 

en  casa de educación oficial. ¡Educación o^cia l\ 

Hem os pronunciado la p a lab ra  q ue  expresa m e­

jo r  n u es tra  idea: la  educación oficial es a la  edu ­
cación ve rdadera , lo q u e  la beneficencia oficial es 

á  la caridad cristiana.
7).” A un d u ra n te  ios cursos e n  q ue  perm ite  

la  ley la  enseñanza y p o r  consiguiente la educa ­
ción dom éstica, hácese esta en  m uchos casos 

imposible p o r la  necesidad  de estud iar bajo la 

dirección de u n  profesor debidam ente  autoriza­

do; condicion que excluye desde luego del m i­

n is terio  de la educación á m uchas personas doc­

ta s , respetables y aun  sagradas, que carecen  de 

títulos académicos; y  obliga á muchas familias á 

llevar su s  hijos al In s titu to , ora  po r  no haber 

en  todas partes , s ingu la rm en te  en los pueblos 

de corto  vecindario , ta lesprofesores , ora porque 

en  no contando  estos con un n ú m ero  re sp e ta ­

b le  de alum nos, d ific ilm enteae p res tan  á dispen­

sa r  la  enseñanza  m edíanle la modesta re t r ib u ­

ción que pueden  esp e ra r  de m uy pocos alumnos. 
Asi. pues, el hecho constan te  es verse los padres 

precisados á  v e r  p a r t i r  a l nifio á  la edad de diez 

años tejos del hogar doméstico á  rec ib ir  una 

educación informe.
4.* L a  ley estab lece  el funesto princip io  de 

la  enseñanza, y por consiguiente de la educación 

obligatoria de la infancia en  las escuelas de in s ­

trucc ión  p rim aria . P ero  ¿á qu ién  encom ienda 

esta  especie de sacerdocio? á  los m aesros for­

mados en  las escuelas norm ales. Y ¿qué educa­

ción rec iben  estos m aestros? N inguna; fórmase 

en ellas su  in te ligencia , ó se  la  llena al m enos 

cou  especies d e  om ni «'e pero su  cora-

zoo, sus sen tim ieo ios, su  e sp ír i tu  no son objeto 
d e  solicitud alguna especial, an tes  se  ven ex* 

puestos á innum erab les  peligros, en que  h an  

naufragado m uchos. De esas escuelas h an  salido 

según dicen (aunque nosotros no las cu lpam os á 

ellas, sino al sistem a que  divorcia la educación 

de la  ins trucción ,, apóstoles de la k le a ,  enem i­

gos d e  toda a u to r id a d , m enospreciadores del 

culto  divino, con el corazon ulcerado  contra  la 

sociedad que  n o  h o n ra  en  ellos bas tan te  la  c ien ­

cia  que los b incha , y  e n  sum a  co rrup to res  de la 

niñez. Creem os que  estos se rán  excepciones 

m ons truosas; pero  tam bién  teoemos p o r  cierto 

que el esp íritu  d e  la piedad que edifica, no lia 

podido m o ra lm en te  p e n e tra r  e l corazon de la 

m ayor p a r te  de estos maestros. Y sin em bargo, 

e n  su s  m anos e s tá  e l corazon de la  n iñez po r  v ir ­

tud  de u n a  n ecesidad  legal que  á veces puede 
se r  inexorable!

Véase ahora  s i hem os señalado fiftlmenle la 

p r im era  üaga  de la  enseiiaoza, y véase cuan  
profunda es, pues penetra  cu  el corazon de la 

infancia y  de la  juventud , j  pone á los niños en 

p e le ro  de m uerte  para  sus tie rnas almas. ¡Ah! 

No se  ha pensado bien q«^ el vicio es p o r  

su  naturaleza contagioso y que  saliendo los j ó ­

venes d e l seno de las familias, si no hallan  

o tro  seno igualmente amoroso y v igilante, c o r ­

r e n  inerm es á lugares de 'verdadera  infeccioB. y- 

form an parte de reuniones, cuya sola idea estre- 

mecia al ilu stre  De Maistre, porque  en  ellas 

decía este  profundo escru tador del corazon h u ­

m ano , no hay u n  solo pensam ien to  malo que  no 

se com unique , n i u na  mala acción que  no  sea 

conocida, n i u n  solo libro vedado que no pase 

de m ano en  m ano, e tc .  ¡Pobres jóvenes y pobre 

sociedad!

P ero , como ven n uestros  lectores la extensión 

y profundidad de la llaga del corazon no nos p e r ­

m ite  po r hoy reconocer las otras; y asi dejam os 

esta  ta rea  para  o tro articulo.

J uan M a-x u e l O r t iy  L a ra .

Leem os en  L a  R e fo rm a  de lioy:

• Pues señor, ya lo entendeoios; despues de tan ­
tas explicaciones como uos han dado los periódi­
cos que eo  ello están interesados, resulta que v a ­
mos sabiendo i  qué atenernos acerca de la  can­
didatura del Sr. Nocedal para presidente dei Con­

greso.
E l P e s s a h i e k t o  E s p a S ol ,  interesado en esta cues­

tión , contestando á un colega que habia confun- 
<3ido 9US aplausos con los del E l Español en la 
reforma municipal f  en la de im prenta , declara 
que no h a  censurado ni aplaudido esas disposicio­
nes, y que sólo puede hacer hermanos en doctrina 
á  E l P e » 8 í v i e » to  j  i  El Español quien no los co ­
nozca ni de vista.

Esto eo castellano significa, que el órgano del 
séñor Nocedal no quiere ser amigo de E l Español, 
lo cu aL  en verdad , despues de tantas cosas como 
han sucedido, nos extraña.- 

Rogamos á  L a  R e fo rm a  se  sirva rectificar la 

equivocación e n  q ue  in c u rre  llamando á E l  

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,  órgano del S r .  Nocedal.

E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  no es órgano ni del 

señor N o c ed a l, n i de nadie m ás que  de las opi­

niones y  ju icios de sus redacto res , que firman 

d ia riam en te  lo que  escriben.

E l  P e s s a m i e s t o  E s p a ñ o l  no tiene en  la cues­

tión  de presidencia del Congreso o tro  in terés 

que el in te rés  general.

-  E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  declara  h oy  por 

p rim era  vez, que la cand idatu ra  del Sr. Nocedal 

para  presidente  del Congreso le  p ari’ce excelen ­

te ,  tan to  por ios principios que profesa el señor 

N ocedal, como po r  las dotes de talento y de ca­

rá c te r  que hasta  sus mism os adversarios le re ­

conocen . Si d en tro  del C ongreso fu turo  hubiese, 

á  nues tros  ojos, o tra  persona  m as á propósito 

q u e  el S r. Nocedal para  ocupar el sitial de la 
presidencia , la veríam os con gusto antepuesta  

al S r .  Nocedal; porque  en esta , como en  todas 

las dem ás cuestiones, solo a ten dem o s al bien p ú ­

blico y buscam os lo m ejor.
T am bién  se  equivoca L a  R e fo rm a  al dec ir  que 

n o  querem os s e r  amigos de E l E spañol. Q uere­

mos se r  amigos de todo el m undo: lo q ue  h a y  

es , q ue  m ien tras  E l Espafto l sea m oderado , no 
podem os, politicam ente h ab lan d o , se r  am igos 

suyos.

Antes de ay er vimos en  L a  L ea ltad  una c a r ­

ta  del P ad re  Iilaldonado de q ue  no quisim os h a ­

b la r  hasta  v e r  s i pasaba inadvertida para  los de­

m as periódicos: hoy vemos que se  hace  cargo 

de ella L a  PoHliea  en varios párrafos, de los 

cuales solo copiamos el p rim ero :

Dice asi e l periódico  unionista:

•Es de mano maestra e l siguiente cuadro traza* 
do por el Padre Maldonado en una carta  suya, fe ­
chada en Alcalá e l 20 del corriente, que publica 
a  noche L a  Lealtad:

«Sigo iai^uebraulable en m i tema. Siempre con­
templando la gruta inm ortal de Covadonga, y  siem- 
)re en el terreno práctico de la verdad histórica, 
s'o bay otro camiao. Fuera de esta órbita lumino­

sa , solo veo un neo que vaga por un laberinto, ó

nu pnlilico que se estrella entre Scila ó Caribdis. 
El neismo es un mito de fórmulas y apariencias 
eooibioadas, qua'-fiusca las ^ o r ia s  (t^l Tabor y 
huye de las privaciones daj Cilvario. Su credo es» 
la moneda, falsa ds jia  humildad. Su caridad el yoi  ̂
Su pobreza la avaricia pfirsoniücada. Su salmodia 
las trompa-'- de la foma que piden pao pard el p o ­
bre que despoja sin deraancift. Sui ritos y  cere­
monia» son f'arisiacos.'jY cuántos astros arrastr» 
este ¿ fo je »  ensucaidá!>

Y lu e g o  prosigue L a  f o í í í ic o  :
• Qué v igoren laenloijacion genera! del cuadro! 

¡Qiiá verdad en las figuras! ¡Qué sobriedad en los 

detalles!'
Ya lo ve e l P adre  Maldonado Hoy no pueden 

h acer coro con él L a  D em oera c ia . D iscu ­

s ión , L a  Iberia  y  L as  N ovedades:  pero le acom ­

paña en  cambio el d iario  q ue  sigue en la escala 

libera l á  los antiguos periódicos dem ocráticos y 

p rogresis tas.

Sigue la  G acela  publicando exposiciones á 
S. M. I lo y in se r ta  las de el cabildo de la  c a te ­

dral de S a iam a» '^ , diputación provincial de 

Soria, consejos provinciales de Sevilla y V alen­

cia, ayuntam ientos de San L ú ca r  d eR arram ed a , 

A lbacete, O rihuela , Oñate y Castellón de la  P la ­

n a  y las q ue  en  o tro  lugar d e  n u e s tro  núm ero 

insertam os in teg ras .

Dice L a  Epoca  ds anoche:

«Sin ánimo de ser o tra  cosa que cronistas ve rí­
dicos de lo que en círculos autorizados se asegu­
ra ,  y  sin salir por consiguiente garant>-s de su exac­
titud, nos limitaremos á indicar que esta tarde se 
susurraba entre los diputados electos, que el señor 
Noceda! retiraba su candidatura pa ra la  presiden­
cia del Congreso, i  pesar de las espontáneas de­
claraciones de El Español.

Todo esto, por supuesto, necesita confirmación, 
atendiendo á que el Sr. Nocedal se halla en Tole­
do, 7  no ha podido por tanto ser conocida su de­
terminación.

Con el ep ígrafe  d e  D esignios de E spaña  so­

bre Chile, publicó el H e ra ld á e  Nueva-York del 
7 de Marzo el sigu ien te  suelto.*

• Sabemos que el Gobierno español tra ta  de apo­
derarse de la  isla del Chiloe, de establecer en ella 
un cuerpo de ejército de diez mil hombres y de 
renovar la  guerra coa C hile , empleando también 

una escuadra de buques acorazados para secundar 
á las fuerzas de tierra,
’ La isla de Chiloe se halla ea  la  estremidad me­
ridional de Chile y  separada de la  tierra firme 
por el golfo de Ancud. La isla posee el hermoso 
puerto de San C árlos , que el general en jefe e s ­
pañol convertirá, sin dada alguna, en base de ope­
raciones.

Al mismo tiempo se establecerá cerca de Monte­
video una estación naval, desde la que podrán 
los •corsarios* caer sobre los «buques de guerra» 
que desde los Estados Unidos vayan i  Chile ó al 
Perú . Y, de paso sea dicho, parece que Espafia 
no ha pedido permiso alguno á la  república del 
Uruguay.

Esto es hacer las cosas í  lo graode, aun cuan­
do no se halle muy da acuerdo con la decla­
ración hecha recientemente por España de que no 
tiene intención de adquirir territorio en Amé­
rica.»

A las an te rio res  afirm aciones, co n tes ta  El 

E spañol de la  m a n era  siguiente:

• Si el Ilerald  de Nueva-York. hubiera conocido 
á la fecha en que escribía la aceptación por el Go­
bierno de Madrid de las proposiciones de conferen­
cia 7  de paz propuestas por los Estados-Unidos, 
no habría atribuido seguramente á ese Gobier­
no las intencioues que tan gratuitam ente le  a tr i ­
buye.»

Exposiciones q ue  varios P re lados dirigen 

á S .  M.:
Se&ora: El Cardenal Arzobispo de Santiago, que 

ha sentido una impresión dolorosa al saber por 
las recientes circulares de! ministerio de Estado y 
del de la Gobernación que la prensa extranjera de 
cierto color ha ofendido nuestro honor nacional 
en nuestras más cacas iastltuciones, la  Religión y  
la Monarquía , se cree en  el deber de elevar al 
Trono de V. M. la sincera m aaifes^cion de sus 
sentim ientos, adhiriéndose á la protesta que ha 

I hecho el Gobierno de V. M,

Sin declararme partidario de ninguna determi­
nada política, debo reprobar todas las maquina- 
cioD€5 enetrainadaa á derribar el Trono de T. M., 
ei ou.lI es i^omo ia  clave de bi'iveda de nuestro 
ediScio focial. El dia en que esa catástrofe suce ­
diese, lo  que Dios no permita, scria-el dia del caos 
y  de la confusion. de la p e d id a  de nuestra in te ­
gridad territorial. No tem o ' afirmar qna estos son 
también los sentimientos delCI>-ro de m i diócesis, 
que profesa, como yo , la salvadora máxima del 
Apóstol, que qtiienresisle d  lapotestad, resista á  
ia  ordenación de Dios.

Sirva esta manifestacioa. S eñ o ra , de algún leni­
tivo al dolor que las cosas tristes que se nos reve­
lan en las citadas circulares habrán causado en el 
corazon de V. M. Dios, que ha velado constante­
mente de una manera especial por la nación cató­
lica,elegida por él para los más altos destinos, no 
la desamparará en los dias difíciles que atravesa­
mos. El pueblo español ama el Trono legitimo de 
sus mayores, y  su lealtad debo ser para V. M. una 
esperanza consoladora.

lluego, pues, á V, M. que haciéndose superior á 
las declamaciones é  imputaciones falsas de la p ren ­
sa extranjera, mire con ánimo sereno sus im po­
tentes esfuerzos, y continúe rigiendo en justicia la 
nación á cuyo frente ha colocado áV . M. la  Provi­
dencia.

Dios Nuestro Seflor guarde dilatados afios la vida 
de V. M. Pontevedra y  Marzo til de dü67.—Seño­
ra,— A  L .  R .P .d e  V. M .— M .  C a r d e s a i . G a r c í a  Cuks* 
TA, Arzobispo de Santiago.

Señora: El Cardenal Arzobispo de Sevilla y  su 
Cabildo metropolitano han sabido con profundo 
pesar por dos recientes circulares del Gobierno de 
V. !̂ r. que algunos periódicos extranjeros han p u ­
blicado falsos y  calumniosos artículos contra las 
venerandas instituciones de esta católica é hidalga 
nación y contraías reales personas de la  augusta 
familia en ella reinante, á quienes tanto estiman, 
acatan yréspetan  todos los buenos españoles.

El Cardenal de Sevilla y  su Cabildo, que atentos 
a l desempeño de su sagrada misión se hallan cons­
tantemente alejados de toda política de partida, 
cediendo ahora á los impulsos de su acendrado 
amor á su Reina y  á su patria, rechazan con todas 
sus fuerzas semejantes imputaciones y calumnias, 
dignas por todos conceptos de la mayor y  más g e ­
neral reprobacloñ, y  creen muy propiode su deber 
reiterar á V. M. con este motivo el homenaje de 
respetuoso afecto, acrisolada lealtad y  sincera a d ­
hesión que siempre han rendido á  su excelsa 7  real 
persona y  augusta dinastía, y  al Trono de San 
Fernando que tan gloriosamente ocupa V. M-, sos­
teniendo la unidad religiosa en toda la monarquía, 
y  consolando al Santo Padre en sus amargas tr i­
bulaciones.

Dígnese V. M. acojer con su acostumbrada bene­
volencia estos sentimientos del Cardenal Arzobispo 
de Sevilla y  de su  Cabildo metropolitano, quienes 
no cesan, ni cesarán, de rogar á Dios conserve 
muchos anos la preciosa é importante vida de su 
catóUca Reina para el bienestar y prosperidad de 
la Beligion y de la Monarquía.

Sevilla, 20 de Marzo de 1867.—Señora.—A los 
R. P. de V. M.— Lois, Cardenal de la Lastra, 
Arzobispo de Sevilla .—Por el Cabildo metropoli­
tano, Eusebio Campuzano, Dean.—Juan Nepomu- 
ceno Escudero, Canónigo doctoral.-—Antonio Ro­
dríguez y Montero, uanónigo magistral.— Domingo 
Rolo, Canónigo secretario.

Señora; El Obispo de Calahorra y  la Calzada ha 
sentido la  mas viva 7  dolorosa impresión con la  
lectura  de las circulares que los señores ministros 
de Estado y  Gobernación han creído deber dirigir 
respectivamente a! cuerpo diplomático español y  
á los gobernadores de las provincias del reino.

En ambos notables escritos se da conocimiento 
de la deplorable inconsideración con que por una  
parte de la  prensa extranjera se ha querido aten* 
ta r  contra las altísimas instituciones que han sido 
siempre objeto de profundo respeto y  veneración 
para los españoles, y  de la inconcebible v iru len ­
cia con que se ha atrevido i  lanzar calumniosas 
injurias contra la  augusta persona de V. M. y  su 
regia dinastía.

Rien conocida es la intención con que se ha echa­
do mano de un procedimiento tan innoble y  re ­
probado. £1 pueblo e ^ a ü o l  es esencialmente re l i ­
gioso; ha sidoea todos tiempos muy amante de sus 
Ileyes; y  en la  marcha que e l  genio del m al p re ­
tende im primir á las sociedades en este siglo ds 
perversión y de extravio se presentan como oba-
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que estaba atado, sobre el cual nunca se sentó 
hombre alguno.

— «Id, desatadlo y  traedlo; y  s i alguno p re ­
guntare por qué lo desatais, respondereis: por* 
que el Señor lo ha menester.»

Asi impone absolutamente su  mandato el des­
cendiente de David, su hijo según la Carne, y  su 
Señor según la divinidad: quien manda ahora es 
el Rey de la tierra  y  de los cielos. Los Apósto­
les pusieron sus ropas sobre el pollino, é hicieron 
sentar encima á Jesús.

Ya su cabeza soberana, levantada dos palmos 
sobre las demas, despedía el fulgor divino que 
era  su aroma de Rey, creciendo el entusiasmo 
de la plebe regocijada con la grandeza de su Se­
ñor humilde cabalgando sobre un pollino. El e n ­
tusiasmo era  verdadero porque no lo fomentaba 
la  pompa de la  m ajestad del mundo.

— i'lossana al hijo de David!
— i Bendito el que viene en el nombre del 

Señor!
— ¡Salud al Rey de la  tierra  y  de los cielos!
Estas eran  las voces del entusiasmo y  tam ­

bién las voces de la  fé que saludaba al Dios- 
Hombre.

Ante la  sublime humildad delH ey  cúbrese el 
camino que atraviesa con las capas y vestidos de 
los vasallos: las hojas de los árboles, las ramas de 
olivos y las palmas saludan también al Señor de 
la naturaleza.

—  307 —

Caíphás es un gran politico porque ve próxima 
su ruina, y  va i  hacer esfuerzos supremos para 
salvarse. S i :  ¿qué importa U  vida de u n  hombre 
si se salva la nación? y aunque al principio re ­
pugne sancionar los medios crimÍDales, tanto se 
han de encarecer como necesarios, que conclui­
remos por dec ir:  el fin justifica los medios. 
Caíphás tiene razón ; así se resuelven las cuestio­
nes en el mundo.

Pero los hombres seguirían la voz del bien si 
la  tiranía avara 7  exigente no lo contrarrestase: 
hasta los gentiles ruegan á los discípulos de 
Cristo por ver al Soberano universal. La hora se 
acerca en que se h a d e  g lorif lcaral Hijo del Hom­
bre en todos los pueblos de la  t i e r r a , pues por 
todos derram a su preciosisíma sangre.

Ei alma se turba con la  idea de la  muerte, y  
es necesario fortificarla para  que no sucumba 
en el temor. El deseo de la muerte para  gloría 
nos lleva á vida eterna, y  quien ama su  alma la 
perderá, y  quien aborrezca su  alma en este mun­
do para el cielo la guarda. Amemos la  m uerte  
que nos conduce á vida eterna. Esta grande for­
taleza han de tener los que sirven á  Je sú s , pero 
en particular sus ministros. En la m uerte que 
Jesús acepta por los hombres va á resplandecer 
el esplendor de su gloria, porque en la  resurrec­
ción las generaciones venideras le glorifican co­
m o Dios y como Rey.

Jesús, hijo de David, según la carne, es el Rey
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vas y las palmas que ondean por el aire anuncian 
la paz y la  victoria.

— «No temas, hija de Sion: hé aquí tu  lley, 
que viene montado sobre un pollino.»

El Rey se  dirigió á su  palacio, a l templo de 
la antigua ley, que h a  de salvar de la ignomi­
nia, 7  en presencia de todos predicaba, y  sana­
ban de sus enfermedades los que acudian con fú 
á  oírle. Una voz del cíelo, la voz del Padre que 
responde á  la del Hijo, resuena con gran fragor 
en el templo, y  los circunstantes se  sobrecojeu 
y  estremecen. Esa voz del Padre glorifica á Jesús 
por su  obediencia de disponerse á sufrir su  in ­
menso sacrificio despues de humillarse con la de­
bilidad del hombre.

— *Ya lo he glorificado, y  o tra  vez le  glorifi­
caré.-

Esa voz viene por causa de los hombres, para 
que no duden de la divinidad de Jesús viéndole 
perecer con muerte miserable; para  que m ientras 
duerme la luz, no prevalezca el príncipe de las 
tinieblas entre los corazones sencillos.

Este triunfo de Jesús exasperó i  sus enemigos, 
y  mucho más c u a n d c ^ e r o n  que todos se em- 
bejesaban de oírle. La preponderancia del bien 
despierta celos i¡ los tiranos, porque destruye la 
iniquidad que los hombres sostienen sacrificando 
la justicia.

— «¿No veis que nada adelantamos'!’ Mirad que 
todo el mundo se va en pos de ¿1.
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— ¡Gloría á Dios y paz entre  los hombres!
— .'Salud ai pacífico Rey!
Son las voces de la muchedumbre que acom ­

paña á su  señor, y  el viento trae  las aclam a­
ciones de júbilo , expresadas con las mismas 
voces.

— ¡Hossana, hossana al hijo de David!
¡Bendito e l que viene en el nombre del Señor!
Estas aclamaciones salen de la  ciudad, cuyos 

habitantes en grupos numerosos salen á  recibir 
á  su Rey.

¡Oh! El mundo gemía en 1a discordia y  espe­
raba la paz juntamente con la buena nueva. El 
Verbo es también la  paz. Ya los fariseos p re ten ­
den transigir con el monarca que la muchedum ­
bre aco jecon  el sufragio; pero Cristo, Rey en 
espíritu y  eu verdad, no ha puesto la justicia en 
las manos de la plebe alucinada con la  fortuna: 
no. este triunfo es un milagro para  tocar en el 
corazon de sus perseguidores, á fin de que des­
pues le reconozcan. Cristo ha de cum plir en el 
mundo toda ley emanada del juicio eterno-

Hipócritas, no manifestéis com pasionpor Je ­
sús; tenedla de vosotros mismos; no le  llaméis 
Maestro, ui recomendeis prudencia á las voces de 
la fé y  del entusiasmo. Cristo no se paga de la 
lisonja, conoce la  hipocresía de vuestro afecto 
ruin. Es en vano que d igá is, políticos fa r i ­
seos:

■Maestro, reprende á tus discípulos.»

Ayuntamiento de Madrid
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tícu los insuperables el sentimiento católico y el 
sentimiento monárquico. lié  ahí. Señora, la razón 
por qué hombres insensatos trabajan con incansa­
ble afan por falsear y  destru ir estos dos elementos, 
que en todas épocas han sido el mds firme apoyo 
de la  grandeza y esplendor de la nación espa­

ñola.
Se equivocan, empero, grandem-'níc los que tal 

piensan é intentan; porque este pueblo privilegiado, 
que tiene la conciencia de su deber y  de su digni­
dad, sabrá siempre sostener á la altura que cor­
responde las venerandas tradiciones que forman su 
m is  glorioso timbre, Y con su am or á la religión 
católica, con su profunda adhesión y fidelidad al 
Trono y con su  ardiente deseo y decidido empeño 
de conserTar incólumes su nacionalidad é inde­
pendencia, se presentará cual muro de honce don­
de se embotarán los tiros que de fuera quieran d i ­

rigir contradi.
Bálsamo harto eficaz debeser este, Señora, para 

el bondadoso y  sensible corazon de V. M., lastimo­
samente herido por extrafia mano, que ha osado 
tocar con siniestro conato lo más sagrado, lo mas 
grande y lo m as apreciablo que posee la  tierra 

castellana.
Y con el deseo de aplicar algún leoitivo al do­

lor producido por lao lamentable herid», el Obis­
po de Calahorra tiene la a l ta  honra de e le ra r á las 
gradas del Trono la expresión sincera de sus sen­
timientos de respeto, de amor y fldehdad á V. M., 
a! Rey vuestro augusto esposo y i  toda la Beal fa ­
milia , por cuya importantísima salud y  prosperi­
dad rogará incesantemente a! Todopoderoso en 
unión del Clero y pueblo de su  diócesis, que tan­
to  se interesan también en los quebrantos y  pesa­

res de su  Reina y Seflora.
Dígnese V. M. adm itir con agrado y beneTolencia 

este homenaje y testimonio de lealtad del último 
de los Prelados españoles.

Logroño, S!1 de Marzo de i967.—Señora.— A los 
R. P. de V- H.—S e b a s t u h ,  Oluspo de Calahorra y 

{a Calzada.

Señora: El primer Obispo de Vitoria en vuestras 
fieles y  leales provincias Vascongadas, á  L. R. P. 
deV .M . tiene la alta honra de exponerla: que coa 
profunda pena ha sabido por documentos oficiales 
que algunos diarios extranjeros sé permitieron pU' 
blicar artículos ofensivos á su augusta persona, y  
atentatorios al Trono que ocupa con la  sanción del 

derecho.
Si en tiempos normales cumpliera i  !a hidalguía 

G s p a ü o la  protestar enérgicamente contra semejante 
desenfreno, y  rendir á  V. M. el homenaje de su m a­
yor respeto y  leal adhesión: hoy que atravesamos 
un período crítico y pavoroso, asi para  la Iglesia 
católica como para las monarquías secu la res .es  
urgentemente obligatoria la  práctica de aquel sa ­
grado deber á los buenos católicos y leales súbdi­

tos de la Reina de las Españas.
Dígnese V. H. acoger bondadosa la reverente 

expresión de los sentimientos que la  debe el menor 
de los Obispos con el homenaje de alto respeto y 
sincera adhesioná su Real persona, p o rcay a  pros­
peridad y la de la Real familia dirige ruegos al 

cielo.
Vitoria, 22 de Marzo de 1C67.— Señora.—A los 

R. P. de V. M.— DrRco Mariaso, Ofeíspo de Vitoria.

Patencia 22 de Marzo de 1067,— Señora.—-A los 
Reales piés de V. M.— J u a s ,  Obispo d e  Patencia.

Señora: Del seno del Gobierno de V. M. se han 
proferido en públicos y  solemnes lincumentos estos 
dias, cual nunca ocurriera, dolorosas qupjas por 
los desmanes que en el extranjero se permiten á la 
prensa periodística contra las instituciones m is  a l­
tas de nuestra antigua constítncion social. La p re ­
ciosa y  envidiable unidad católica, la Monarquía, 
la  augusta persona de V. M. y  la  independencia de 
la patria, parecen ser hoy el blanco principal en 
que se ceban extrañas plumas i  tan vil y  cobarde 
servicio consagradas; y mancilla fuera sufrir en 
inexcusable silencio menoscabado lo qae el honor 
y el amor de la  pátria tienen el J e b e r  de defender 
en  todos los terrenos.

Cuando en España, Señora, ae toca i  tales obje­
tos, desaparecen las pequeñecesdel espíritu de p a r ­
tido, y  el sentimiento nacional y  patrio respira aun 
con e! entusiasmo de los mejores tiempos, en que 
empeñadas y  hasta seculares luchas por nuestra 
santa religión y nuestra independencia de todo y u ­
go extranjero, han dado á los pueblos sus más 
preciados blasones y á la historia sus más brillan­

tes páginas.
A los Obispos, como cabezas del pueblo cristia­

no, ajenos como viven á todo trato  de bandería de 
part id o , les ha bastado el menor asomo de peU- 
gro, la  más pequeña voz de alarma eo este punto 
para acudir sin vacilar en ayuda del Monarca en 
todas sus empresas, hasta sacar incólumes los gran- 
desobjetos á que están ahora atentando desde tier­
ra  no española los perturbadores obstinados de la 

paz del mundo.
El Otiispo de Pamplona se siente, Señora, inspi­

rado como el qne más de ese espíritu tradicional 
que ha venido con los siglos armonizándose per­
fectamente con el sagrado carácter de su pastoral 
ministerio: por e s to ,  juntamente con su Cabildo 
catedral, rechaza hoy á  la  faz de las naciones ci­
vilizadas, con el lleno de la dignidad de que está 
investido, esas malas artes de difamación , in ju ­
ria y  calumnia con que escritores venales sirven 
á las miras de una política desconcertada y aleve, 
y  así también quiere que su voz, unida á  la de los 
demas Prelados y C abildos, sea al par que un 
grito de protesta y  de reprobación de tan feas 
acciones, un grito de alerta que prevenga á esia 
selecta porcion de la  Iglesia de Jesucristo contra 
las asechanzas de la impiedad usurpadora.

Y si esta protesta do su fé y  de su am or á la 
Monarquía y á la p á t r ia , hecha ante las gradas 
del Trono de V. M. por este indigno Ubispo y su 
Cabildo, puede, Señora, compensar en su magná­
nimo y católico corazon la pena que le ha causado 
tanta  protervia, tanta audacia, dígnese V. M. acep­
tarla como inequívoca prenda de la lealtad y adhe­
sión con que de V. M. son fletes súbditos.

Pamplona, 22 de Marzo de 18ti7.*—Seftora.—A 
L R. P. de V. M.—En su  nombre y e a  el del Ca­
bildo, Pedro Cibiuo, Obispo de Pamplona.

Era muy justo, Señora, que al tum ultuario cla­
moreo de la prensa ‘extranjera contra objetos del 
más alto respeto y mayor estima para los españo­
les, sucediera en su defensa el majestuoso concier­
to de voces acompasadas y enérgicas que á estas 
horas resuena por lodos los ámbitos del reino, re ­
chazando ta a  escandalosas demasías.

Perm ítame V. M., con tal motivo, que distraiga 
un momento su atención soberana al poner mi fir­
ma enesta  protesta general y  solemne, equivalen­
te  eo cada uno al mejor testimonio de veneración 
regia y  levantado patriotismo; pero mas signiflca- 
tivo todavía eñ el magisterio episcopal, por su 
obligación de defender la verdad contra el error y 
la  calumnia, de fortalecer la  autoridad dándole un 
origen sagrado y de recordar los deberes jurados, 
garantía verdaderamente divina en el órJen social, 

civil y  religioso.
Rendir hoy, pues, este homenaje de profunda 

adhesión al Trono de V. M., á su excelsa persona 
y  Real estirpe, como con su  Obispo lo presta con 
devotísima honra todo el clero de la diócesis se- 
guntina, es proclamar á la vez la  necesaria y  es­
trecha alianza entre la religión y el Estado, base 
firmísima de la felicidad general; es reconocer en 
V. M.. á  despecho de gratuitos, constantes y  co­
munes adversarios, el timbre principal de su  co ­
rona, á  saber, la  unidad católica; es pedir á V. M. 
quese  digne admitir benévola esta exposición re ­
verente, respuesta de la  lealtad á ultrajes inconce­
bibles, y  en fin, es implorar del cielo que conser­
ve dilatados años su  existencia tan preciosa.

Sigttenza, 22 de Marzo de 1887.—Señora.—A los 
H. P .  de V. M.—F r a h c i s c o d e  P a u l a , Obispo d eS i-  
güensa.

Señora: La circular del ministro de Estado al 
Cuerpo diplomático, y  la  del ministro de la Go­
bernación á  los gobernadores civiles del reino, 
han reprobado con justa  energía e l deplorable abu­
so que en algunos países extranjeros se está hacien­
do de la libertad de imprenta para  escarnecerlas 
m is  venerandas instituciones y los objetos que más 
respeta y  am a el pueblo español.

Esta nación, eminentemente católica y  monárqui­
ca, rechaza con noble indignación tan vituperables 
excesos, y  ve con amargo pesar que la prensa p e ­
riódica, olvidada de los deberes más sagrados, se 
convierta en instrumento de pasiones ciegas ofen- 
dieodo á altísimas personas y !o que hay en núes 
tra  España más digno de veneración.

El amor á sus Reyes y á la  independencia de la 
páiria está profundamente arraigado eu  el corazon 
de los españoles, y  la  unidad religiosa y  del Tro­
no son las bases en que se apoya nuestra naciona­
lidad.

El Obispo de Falencia, ajeno enteramente á la 
Po Mea, pero amante de las gloriosas tradiciones 

®®lólica, como Prelado y como es- 
panol eleva su  humilde voz al Trono de V. M.

la e iuresion de sus 
lealtad y adhesión i  la  augusta 

^ > SU regia dinastía. Él ruega al 
l í  « í ' " ““« d a  4 España largos dias de 

feliz  ̂ ^ ^  próspero

L a  Regeneración de ayer tarde fué recogida. Es 
la prim era con arreglo al decreto vigente de im ­

prenta.

Han llegado á esta córte los señores marqués de 
Cauder, senador valenciano, y  conde de Trígona, 
diputado á Cortes por aquella provincia.

Dice E l Español:
<Las diputaciones permanentes eo esta córte de 

las sociedades económicas de las islas Canarias 
han oombrado una comisioa de su seno compues­
ta  del Excmo. seftor marques de Someruelos, p re ­
sidente; dé los Sres. D. Jacinto de León y  Falcon,
D, José Plácido Sansón, D. Valeriano Fernandez 
Ferráz y D. Faustino Mendez Cabezola, secretario, 
con objeto de que practique las gestiones que se 
hallan á su alcance para conseguir que en el nuevo 
arreglo de la enseñanza se hagan en favor de aque­
llas islas ciertas excepciones que las circunstan­
cias especiales de las mismas parecen reclamar h a ­

ce tiempo.
Losseooresde la comision han puesto en manos 

del señor ministro de Fomento una exposición so­
bre el asuuto, y  esperan que, atendiendo á  las po­
derosas tazones que en ella se alegan, el Gobierno 
conceda lo que esta comísiOD solicita, no como un 
privilegio para la provincia de Canarias, sino como 
una medida de equidad, porque las condiciones 
particulares de aquella la impiden hoy, como lo 
han impedido siempre en  este y  en otros muchos 
ramos, participar de las ventajas que la  ley común 
ha proporcionado á lodos los pueblos de la  Penín­

sula.- ________

El gobierno de Washington ha publicado el im ­
portante documento que á  continuación copiamos, 

relativo á  su mediación entre España y las repú ­

blicas del Pacifico:
• Ministerio de Estado. — Washington: 1866.—  

Circular.
«Muy señor mió; Los beligerantes saben ya que 

el pueblo y el Gobierno de las Estados-Unidos han 
observado con profundo interés lasvicitudes de la 
guerra empeñada, desdehace algún tiempo entre 
España y  las repúblicas aliadas del P e rú , Chile, 
Bolivia y Ecuador. El presidente ha llamado mas 
de una vez la atención de ios beligerantes bácia 
la circunstancia mencionada, y  también ha ofre­
cido los buenos oficios que se creyeran admisibles, 
con objeto de restablecer la paz. Peto ninguno de 
los beligerantes ha aceptado todavía la  oferta de un 

modo definitivo.
■ La Cámara de representantes de los Estados- 

Cnidos, de acuerdo con los sentimientos del presi­
dente, aprobó e l l 7 d e l m e s d e  Diciembre que va 
corriendo, la  águ ien ta  resolución:

<Considecando: que desde hace algún tiempo hay 
.empeñadas entre España y varias repúblicas sub- 
. americanas de la  costa del Pacífico, por u nap ar- 
■ tfl, y  por o tra  entre el Paraguay y el Brasil, el 
"Uruguay y la  república Argentina, en las costas 
>del Atlántico, guerras desastrosas para elcom er-
• cio, y  que al mismo tiempo son perjudiciales y 
"peligrosas para  las instituciones republicanas.*

«Por tanto: resolvemos por las presentes que se
• recomiende al departamento ejecutivo del Go- 
>bierno que, en caso de ser factible, ofrezca sus’
• buenos oficios para el restablecimiento de la paz
• y  la  arm onía en la América del Sur.>

■ Se ve , pues, que el cuerpo más numeroso del 
departamento legislativo del Gobierno de los Es*

tados-Unidos suplica al presidente que renueve los 
esfuerzos que hasta aquí haya hecho. En ta l con­
cepto, por la presente carta circular, tengo el ho­
nor de someter á las diferentes partes interesadas 
las siguientes proposiciones que hace el Gobierno 
de los Estados-Unidos, á saber:

•P rim era . Que el día 1.' de Abril próximo se 
celebrará en la  ciudad de W aihington u na  confe­
rencia, á la  que asistirán los plenipotenciarios de 
EspaOa, el P e rú , Chile y  Bolivia, debidamente au ­
torizados, para tra tar colectiva V separadamente 
de todas las cuestiones relativas á la diferencia 
existente entre  las partes beligerantes, y  para to ­
m ar en consideración y  ponerse de acuerdo en lo 

qae respecta á las bases de una par permanente, 
que habrá de ser igualmente jus ta  y  honrosa para 
todos y  cada uno de los beligerantes.

■ Segunda. Que tacto España como cada una 
de las Repúblicas aliadas y  beligerantes nom bra­
rán un plenipotenciario; pero cada Repáblíca beli­
gerante, si así lo creyese conveniente, podrá con­
ferir sus poderes al plenipotenciario nombrado por 
otra; de manera qne se las deja en  libertad de 
estar representadas por uno ó más plenipoten­

ciarios.
• Tercera. Que cada plenipotenciario obrará 

con arreglo á  las órdenes del Gobierno ó Gobiernos 
por que ha sido nombrado; que ninguna resolución 
de la conferencia será efectiva ú  obligatoria para 
la  terminación ó suspensión de la guerra ó para 
el restablecimiento de la paz, hasta que todos los 
plenipotenciarios se hallen unánimes en ello, y  
hasta que despues sea sancionada y ratificada por 
los Gobiernos de todos y  cada nno de los belige­
rantes; y  que en cualquier protocolo ú otro diplo­
ma que los plenipotenciarios crean conveniente 
someter á sus respectivos Gobiernos ó a l presiden­
te  de los Estados-Unidos, el representante de Espa­
ña obrará en nombre de ella, y  la mayoría de los 
plenipotenciarios dé las  otras repúblicas beligeran­

tes, en nombre de ellas.
iC u a r ía .  Que el presidente de los Estados-Uni­

dos nombrará una persona que asista á  las confe­
rencias y  las presida, y  emplee sus buenos oficios, 
dando informes ó consejos que faciliten el ob­
jeto: pero no tendrá facultades para  votar ni para 
contraer obligación alguna por parte de los Esta ­

dos Unidos.
• Quinto. En caso de desacuerdo entre los p le ­

nipotenciarios, el presidente de los Estados-Uni­
dos designará un Estado ó Soberano, que no sea los 
Estados Unidos ni ninguno de los beligerantes, para  
que sea árbitro y  decída todas las cuestiones que 
le se a n  som etidas; y  las decisiones del que con­
sienta en admitir las funciones de á rb i tro , serán 
anotadas en los protocolos y  demas diplomas y 
procedimientos de la conferencia y asimismo se ­
rán definitivas y  acatadas por todas b s  partes in ­

teresadas.
>Sesta. Los gastos de cada plenipotenciario que 

asista á la c o n f e r e n c i a  serán sufragados por la Po­
tencia que los nombre, y el presidente de los Es­
tados-Unidos proporcionará el local en que hayan 
de verificarse las conferencias.

^Sétima. Tan luego como las Potencias belige­
rantes hayan  comunicado al Gobierno de los Es­
tados-Unidos que aceptan estas proposiciones, se 
celebrará uo armisticio q ue  continuará hasta la 
terminación de las conferencias.

• Soy de Vd. obediente servidor,—Willían II. 

Sward.^

P o r  la  iilciUdía-corpeslnilíint© d e  B a r c e ­
lona se ha publicado con fecha del actual el si­
guiente bando que insertan los periódicos de aque­
lla capital:

• A consecuencia de las comunicaciones que han 
mediado entre la capitanía general y  f l ayunta ­
miento de mi presidencia sobre la refracción y 
franquicia que venían satisfaciondo los habitantes 
de esta capital, conocidas con el norolire de im ­
puesto ó bonificación de pabellones, ha quedado 
este suprimido desde 1." de Enero liltimo. y  subro­
gado en su lugar el alojamiento personal de las 
clases mililares que á él tienen derecho, según las 
disposiciones vigentes, á cuyo fin se han tomado 
las medidas conducentes para  que esta  carga sea 
aplicada con la  debida igualdad.-

P a r e c e  q u e  la  d ipn lacion  |>rovincial de  
Badajoz tra ta  de proponer á la superioridad la 
descentralización de los fondos destinados á la pri­
mera enseñanza. También la solicitan muchos 
maestros de la provincia de Córdoba.

H a  llegad o  á  T a r ra g o n a  un  vapor m e r ­
cante conduciendo parte  del gran puente de hrerro 
que ha de colocarse sobre el Ebro en la  vía férrea 
que une á aquella capital con Valencia.

L a  A cad em ia  de B e l la s  .4rte8 de O v i ­
lla, ya que no puede realizar una exposición pro­
vincial de obras artíslicas, ha invitado á  varios 
señores residentes en aquella ciudad para que le 
rem itan  obras origínales con el objeto de presen­
tarlas al público durante el mes de Abril pró­
ximo.

D e s d e  el d ia  1*.$ a l d e  es te  mes; han  
circulado por la  línea de Manzanares á Córdoba 
3,2G5 viajeros, cuyos billetes importaron 109,259 
reales. El total de productos en dicho periodo iih- 
po rt4  2Ü0.725 rs.

S e  b u  sob astad o la  con stru cc ión  d e  un  
camino vecinal desde Vich á R oda , en 199,51)0 
reales.

P ro b a b lem en le . t e g n o  nn  p eriód ico  de
Valencia, llegará hoy la  locomotora hasta Torto- 
sa por la vía provisional que se ha colocado desde 
Amposta.

A la s  oo lio  d e  la  n o ch e  d e l  sáb ad o  d e s ­
cargó .sobre Bilbao una fuerte tormenta acompafta- 
da de una copiosa lluvia.

A caba de pnb liearse  en  l ió n d r e s  e l  <l>i<
tr o  A zu l  que contiene el movimiento comercial 
de Inglaterra en el año de 186C. La suma total 
de sus esportaciones im p orti 18.900.000,001) de 
reales. Sus coloniaslehan consumido 5.000.000,000; 
2.800.000,000 los Estados-Uoidos y el resto las de­
más naciones de! Universo. En cabeza de ellas figu­
ra  Alemania, y  en seguida Francia que ha compra­
do por valor de 1,500 millones, viniendo despuei 
en orden descendente Holanda, Turquis, Egipto, 
Brasil, Italia, China y Rusia. Antes que España, 
que ha consumido por 230 millones de productos 
ingleses, figura Nueva-Granada, cuyas exportacio­
nes suben á 300 millones. Es curioso observar en 
qué proporclon figuran eo sus relaciones de cam ­
bio con Inglaterra las que fueron ó siguen toda­
vía siendo dependencias de España, lié aqui su 
orden: República Argentina. 280 millones; Cuba, 
220; Chile, 180; Uruguay. UO; Perú, 150; Méjico, 
120; islas Filipinas, 91; Venezuela, í l ;  América 
Central, 45; Ecuador, 4, Bolivia, i.SOO.OOQ; Pata- 
gonia, 325,000 duros.

HARTE RELIGIOSA.

Los periódicos de Nueva-York recibidos hoy p u ­
blican el siguiente despacho deW ashiogton, fecha­

do el 9 de Marzo:
• Se cree que-dentco de una semana ó diez días se 

recibirán en el ministerio de Estado las respuestas 
de Chile y  el P erú  á las proposiciones que se les 
hicieron á principios del invierno, ofreciendo la 
mediación de los Estados-Unidos para arreglar las 
dificultades pendientes entre Aquellas repúblicas y  
E s p a ñ a .  Se asegura por conducto fidedigno que el 
Gobierno de Chile está consultando con los dal 
Perú , Bolivia y  e l Ecuador, acerca de la convenien­
cia deaceptar los oficios amistosos de los Estados- 
Uoidos; aun cuando el representante de aquel Go­
bierno en esta todavía no ha recibido ninguna co ­
municación oficial relativa al asunto.

■ El nuovo ministro español que ha de relevar al 
Sr. Tassaca llegará aquí dentro de breves dias, é 
indudablemente traerá plenas instrucciones de su 
Gobierno que, segnu se crea, ha aceptado la  oferta 
de mediación, y  es probable que la notificación ofi­
cial de ello se reciba a i a  Hegada del nuevo minis­
tro. Enlosc irculos diplomáticos se da como cosa 
segura que la  oferta de los Estados-Unidos será 
aceptada en la  misma forma que fué hecha. Algu­
nos creen, sin embargo, que ser* preciso aplazar 
para  mas tarde el dia en  que deben reunirse los 
plinipotenciarios, á  fin de dar tiempo para la cor­
respondencia entre los gobiernos respectivos, y  pa­
ra  el nombramiento de comisionados.*

S a b t o s d e h o v . San Ruperto, Obispo.
S anto d e  m aS a sa .  S a n  Castor y  San Doroteo, m ár­

tires, y  S a n  Six to  lU .

COtTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la igle­
sia de monjas de la Latina (plaza de la Cebada) 
donde es el octavo dia de la novena de N uestra Se­
ñora de las Angustias: á las diez habrá Misa m a­
yor con sermón que predicará D. Basilio Sánchez 
Grande, y  por la tarde en los ejercicios será o ra ­
dor D.Atanasio Montero.

En San Isidro, San Pedro, San Gines, San Andrés 
y en Santa Catalina de los Donados, habrá Misa can­
tada para la  renovación de Sagradas Formas.

Por la  tarde habrá ejercicios con Miserere  y 
sermón, predicando en las monjas del Sacramento, 
D. Miguel Fernandez y en la Comendadoras de San­
tiago, D. Pedro García San Juan.

P o r la noche habrá ejercicios con' sermón en San 
Ignacio, Italianos y bóveda de San Gines.

V is it a  DI la  CÓRie de  M a r u .-Nuestra Señora de 
la Misericordia en San Sebastian, la del Favor en 
San Cayetano ó la  del llenar eo Santa Catalina de 
los Donados.

Se reza do Feria, con rito simple y color 

rado.

Hoy ha podido asistir b1 consejo de ministros el 
seftor duque de Valencia por hallarse bastante m e­
jorado.

Se ha dispuesto de Real órden que pasen á la 
segunda reserva del ejército los individuos del 
cuerpo de infantería de Marina que, pertenecien­
do al reemplazo de í8G3, hayan cumplido cuatro 
anos de servicio efectivo con exclnsion de lodo 
abono; debiendo ser baja, socorridos con un mes 
de h ab e ry  pan, conforme vayan extinguiendo d i ­
cho plazo, exceptuando únicamente los que de­
seando continuar eo el cuerpo se les conceda por 
el capitan general del distrito correspondiente.

NOTICIAS GENERALES.

E n  la  m ad ru gad a  d e  ay er  fa llec ió  don
Pedro Gudal, ministro del supremo tr íbuual de 
Justicia, victim a de una afección de pecho que le 
ha tenido bastante tiempo postrado en  el lecho.— 
R, 1, P.

K n la  H a b a n a  se  lia adoptado para com ­
batir la  epidemia de la  viruela el siguiente m éto­
do que está produciendo los mejores resultados:

• Al primer síntoma d é la  fiebre, un vomitivo pur 
gante de Le-Roy.

Segundo dia: un purgante del mismo. Cuando 
empieza la  erupción agua de coco (si no hay afec­
ción de pecho) cuanta se apetezca. En lugar de 
usar ul agua de quina para sacarlas, se toma media 
dracma de ácido muiiático eu una libra de agua.

Esta es uiia de tantas noticias de relumbrón 
da que son tan pródigos los co^rl■^ponsales de los 
diarios.

El Ifonifor se calla, y  nosotros no crocmos que 
haya motivo para romper el silencio.

Ya hemos dicho que no había ninguna negocia­
ción pendiente respecto al Luxemburgo. Nos cree­
mos autorii^&dos para asegurarque las cosas ¡liguen 
hoyen el mismo estado.

Estamos eo la semana de los m entís; pero por 
más que se haga, la imagioacion de tos noticieros 
no se c a n sa , y  mañana .lin duda encontrarán un 
nuevo motivo para excitar la curiosidad del p ú ­
blico.•

Hay q ue  no ta r eu este  párrafo  dos cosas: p r i ­

m era  , que la  cesión del Luxem burgo  ha sido 

u na  cosa tan pública q ue  todo el m undo  se  ha 

creído autorizado pnra h ab la r  d e  ella como de 

negocio hecho, y qne aun  hoy mism o se creo 

que , lo m enos, h a  habido proyectos de cesión; 

segunda, la coníesion de la F ra nce  <le que  hay 

noticieros que d ia r ia m en te  se  en tre tienen  en 

excitar la  curiosidad del público. E sta  excitación 

p o r  parle  de los no tic ie ros y del público  no ha 
existido en F ran c ia  hace m uchos años, y h a  h a ­
bido necesidad de que los asun tos de P rusia  

hayan despertado viva y am arg am en te  la  a ten ­

ción del público, p a ra  que este , poco cuidadoso 

hasta hoy en  el Im perio de lo que se hacia en el 

in te rio r, se  lije ahora  en todo lo que  pasa, in ­

vente y crea noticias, y  se  halle, e n  fin, en una 

excitación continua.

Esperem os á ver qué sale de aqui.

C artas d e  Viena ilel 22 do Marzo d icen que 

las elecciones verificadas ya en  B ohem ia y Mo- 

ravia p resen tan  casi el m ism o aspecto que las 
que tuvieron lugar bajo la adm in is trac ión  del 

S r. de Belcredi. H asta  ahora  la m ayoría es lode- 

ralisla: solo en el g rupo  de los grandes propiuta- 

rio-i, que todavía no ha llenado su  coraetido, es 

posible un cambio favorable al G obierno, y  aun 

puede decirse  que p robable , cu .in do se  conside­

ra  que el a rchiduque Cárlos-Luis, h e rm an o  del 

E m perador, ha salido expresam ente  para  P raga  

y U ru sn , donde lia tenido se r ias  conferencias 

con los jefes de las fracciones aristocráticas.

La Dieta h úngara  ha comenzado, po r  lln, á 

d iscutir el proyecto presen tado  po r  la comision 

de 67 m iem bros; la izi(uierda y el pa r lido  u l ­

tra-radical se  oponen á él; sin em bargo , el p r o ­

yecto se rá  aprobado in teg ram en te , lo cual no 

satisfará á los cen tra lis tas  y federalistas, que 

com batirán  en  el R eichsrath  el dualism o no m i­

tigado, como incompatible con los in tereses  so ­

lidarios del Im perio .

La coronacion del E m perador se verificará 

definitivam ente en  todo el pró-um o m es de Ma­

yo. La Croacia sigue oponiéndose sordam ente; 

u n  d iputado servio, e l S r .  Mileties, ba declarado 

francam ente en  I 'e s tb  que el acto de la co ron a ­
cion podrá im pedirse  po r  poco q ue  la  (íroaciff 

ayude. Los tem ores causados p o r  la  cuestión de 

O rien te  h an  cesado desde que  se  ha ten ido  n o ­
ticia de las concesiones hechas á la  Servia y  del 

cambio producido en  la opinion pública de Bel­

grado por estas concesiones.

CORREO DE HOY.
L as negociaciones relativas á la  recom posi­

ción parcial del gabinete  florentino, d ic e L ' / ía i io  

del 2 2  d e  Marzo, no habian obtenido resultado 

alguno esta  m añana.

E l S r. Ratazzi, aun  aceptando la  presidencia 

del b a rón  Ricasoli, no ha creído que  la  en trada  

d e  u n  nuevo miem bro en  el seno del gabinete 

responde á las necesidades d e  las c ircun stan ­

cias.
S e  dice que e lS r .  Cordova tom ará  la c a r te ra  

de Justic ia , y q ue  el S r. de Vicenzi se  encargará 
provisionalmente de los dos m inisterios d e  T ra ­

bajos públicos y  d e  Comercio.

Esta  ta rde  h a  habido consejo de m inistros . 

Nada se ba decidido definitivam ente, sin  em> 

bargo.

La Gaceta o/lctai de F lorencia  publica en 

francés el tex to  del convenio de extradición ce ­

lebrado  en tre  el Bey Víctor Manuel y  el Rey de 

Suecia y  de Noruega, fechado en F lorencia e l  20 

de S etiem bre de 1806 y ratificado el 17 de Oc­

tu b re  del mism o año.

Escriben  do Viena á  la  Gacela de la  A lem a ­

n ia  del IVoríe:
• El ex-dictador húngaro G eorgey, internado 

en Clagenfurt (Carinlía) desde i849, va m uy pron­
to á obtener una amnistía completa.»

E n  la  Cámara de d ipu tados húngaros , el con ­

de Andrassy h a  desm entido los ru m o res  que han 

corr ido  sobre una  aglom eración de tropas en 

Bosnia y Servia.

Leem os en  la  F rance  del lunes;
• Ayer norria el rumor de que el Monitor debía 

anuneiarhoy la cesión del Luxemburgo á Francia 
p o r  el Gobierno d é lo s  Paises-Bajos.

Escriben  de B om a con fecha 20:

<Se ha celebrado la festividad de San Josc con 
singular devocion. Üiriase que el pueblo romano 
ha tomado á pechos el recompensar con su piedad 
los ultrajes que aquel mismo d ii  estaba recibien­
do el esposo de 1» Virgen María por las impías m a ­
nifestaciones de los revolucionarios que ensalza­
ban á José Garibaldi y  á José Mazzini, los dos pe r ­
sonajes que mejor representan la guerra que hoy 
dia se ha movido contra la iglesia de Jesu-Cristo. 
Nada por otra parte ha venido á tu rbar la calma 
de la Ciudad Eterna; porque la firmísima actitud 
de los gendarmes y tropas pontificias ha bastado 
para entibiar el celo de los partidario j de la  u n i­
dad. Solo tenemos que consignar un hecho ocur­
rido extramuros de Roma, cerca de la granja l la ­
mada viña Pía. Uo grupo de tundidores, al ver 
á tres gendarmes de infantería, los ha cercado gri­
tando: ¡Viva Garibaldi! ¡mueran los esbirros! Los 
gendarmes, sin dejarse intim idar por el número y 
ferocidad de aquellos hombres, los han dispersa­
do á sablazos, dep lsnu . lia  habido algunos heri­
dos y tres presos.

Han comenzado los ejercicios religiosos m ilita ­
res: u n  batallón completo de cazadores romanos 
h a  comulgado hoy.-

E l corresponsal insiste en k  im popularidad 

creciente de la revolución y del G obierno ita lia ­

no en la  P en ínsu la , y  en la  te n d e n c ia , cada dia 

m ás m arcada, hácia e l antiguo ó rden  de co sa s . 

L a  cuestión  económ ica es ménos som bría  en  R o ­

m a que en  Florencia; p o rqu e  si la revolución 
puede acudir  á exacciones violentas a rb i tra r ia s ,  

el Papa siem pre está  recib iendo socorros de los 
fíeles, y  m ien tras  q ue  los p rim eros medios se 

agotan, los segundos van e n  aum ento . E n  otros 

té rm inos: el bolsillo de los con tribuyen tes  i t a ­

lianos en flaqu ece , y  la  generosidad filial de los 

fieles del mundo en te ro  se  desarro lla : e l am or 

llam a al am or, ó com o decim os en castellano, 

am o r con am o r se  paga.

P arece  que  el Consistorio que  debía haberse  

c e le b ra d o e s ta s e m a n a .s e  ha aplazado á cau.^a 

del tiempo que absorben las informaciones c a ­

nónicas de los nuevos Obispos.

VAllIEI).

REVISTA DE MADRID.
El Circo del Principe AIÍobso , donde tantas ma- 

rsvillas gimnásticas ha visto el público de Madrid, 
ha cambiado de espectáculo.

A los saltos imposibles, á  las contorsiones inve­
rosímiles, á los ejercicios increíbles de tantos acró­
batas memorables han sucedido los conciertos m u ­
sicales.

E l señor Barbieri es el que lleva la hotulta en 
esta trasformacion,

No sé historia natural, pero me han asegurado 
que la  serpiente de cascabel so deja cazar acu-

Ayuntamiento de Madrid



diendo al lazo ea que ha de quedar press, atraída 
por los Jalees sonidos ¡da uoa (lauta hecba de 
caña.

El cazador nrmado con esta sencillo insiramcn- 
to puede formar á su alrededor un circulo de s e j -  
pitíiiiRsdt; cascabel, que indudablemente bailjrfln 
al sou que les to']uen.

lie aquí un reptil verdaderameote illarmónico, 
digno de aparecer en los palcos y  eo las butacas 
del Teatro Real.

El sefloc Barbieri se ha propuesto o tra  cldse do 
c a z a  T a l i é n d o s e  del imperio de la  niilsica cuyos se­
c r e t o s  tsu  bien conoce.

El instrumento de que se sirve es una doble flau ­
ta formada por dos series de profesores, de los 
que u D o s  componen la orquesta y  otros el coro­

l a  serpiente es aqui el público que acude al 
circo y cae en el lazo, y  la rerdad  es que no hay 
manera de eritarlo .

Estos lazos se  llaman conciertos.
Yo no sé qué misteriosas revelaciones llevarán 

i  los oídos de ¡as serpientes de cascabel los meto* 
sos acentc» de las flautas de banabú para ejercer 
sobre ellas tan extraño dominio; m is  en cuanto al 
hombre la  música no le dice nunca más de lo que 
el sabe , y  en esto precisamente consiste la uní- 
TRrsaliáad de su  imperio.

La música escom o uoa medida, como una capa­
cidad que se nos pone delante y que cada uno 
lleca con sus alngrías ó con sus dolores, con sus 
recuerdos ó con sus esperanzas.

Eo música es preciso no docír nada para poder 
decirlo todo.

Es una lengua, pero una lengua sin palabras.
La letra unida i  la música viene á  ser como la 

materia unida al espíritu.
No hay un lenguaje más sublime que el que se 

forma eo ioterminables combinaciones con esas 
siete notas, pero ¿quién lo  entiende?

Kntrad en el estudio de un gran maestro en el 
momento feliz de su más bella inspiración: mirad 
por encima de su cabeza y vereís su mano trúmu • 
la correr afanosa por Us misteriosas lineas del 
peiitSgrama, dejando en pos de sí confusos gero- 
glfflcos.

Repasad con atención aquella escritum fantás­
tica, cuyos (ixtraftfis caracteres parece que se mue­
ven dentro de .sus diversas actitudes como impul­
sados por el compás que oculto ios agita y  los 
enlaza.

Leed aquellos signos y no encontrareis ni una 
palabra para traducirlos; vuestra voz se declara en 
sonidos.

Kl plano, semejante i  un diccionario, os ayuda­
rá  á  QJar. digámoslo asi, la exactitud del sentido 
de aquellas notas que se escapan á vuestra g a r ­
ganta.

Despues de esta lectura exciamaís: 
gran idea!

Allí, pues, hay una idea.
Una idea que os será imposible explicar, uoa idea 

que no encontrareis idioma en que poder tradu- 
cirla.

¿Kl maestro mismo sabe lo que ha escrito?
¿ C u á l  e s  e l  r a c i o c i n i o  p o r  m e d i o  d e l  q u e  h a  l l e ­

g a d o  á e n c o b t r a c s e  c o n  a q u e l l a  id e a ?

¿De dónde liasalido la voz que le ha dicho todas 
aquellas cosas?

La música ejerce sobre nuestra alma el atractivo 
de lo misterioso, de lo desconocido; en su  vaguedad 
consiste su  mérito.

Es la voz de nuestra propia alma que viene no 
sabemos de dónde, i  hablar á nuestros sentidos.

Pero nosotros hemos peusado que la música debe 
ser útil que se explique, que hable claro, que lo 
que tenga que decirnos nos lo diga con sus pelos y 
señales, c por b, con puntos y  comas, que discurra 
y laciocioe, y  hemos inventado la música filo- 
SÚÜCd.

Uoa sinfonía, por ejemplo, debe ser una diser­
tación.

Un dúo debe ser una conversación, en  que cada 
nota sea una palabra.

Un actor empeñado en serlo, carecía de la voz 
necesaria p ara  hablar desde la  escena y sostenía

coa grande empeño que la voz no era absoluta. /0¿) 795 801 803 821 885
mente indispensable. 890 693 983 997

Fundaba su parecer en e! profundo cooTencí- 
miento en que estaba de que por medio de la m í­

107C
1181
1430

l«9(i
1212
1445

1113
1224
1454

1117
1368
1465

1154
1384
1496

1180
1420
150’;

mica todo podía decirse. 1515 1529 1554 156á ISGfi 1007
No había rtianera de convencerle de lo conUario; li!2i) 1658 16112 169.') ' 17ii3 I7ti4

todos loe m on am ien to s  se perdían en su obetina- 
CiOD.

Un día disputaba con él sobre este tema inagota­

1708
1939

171)1
1981

1828
1983

1842 1856 1889

20(14
3038

2(107
2049

2008
2056

2018
2065

2020
2085

2022
2035

ble otro actor, y  cansado de o irle encomiar los in ­ 2102 2116 2134 2137 2218 3321
agotables recursos de la m ím ici, le  dijo: 2250 2261 2275 2347 2353 2394

—Perfectamente; todo eso es verdad, y  estaría á 2106 2475 2479 2488 2519 2.Í58

estas horas plenamente conrencido, sí no me ocur*
2558
2624

2576
2671

2580
2693

2587
2698

2594
2715

2605
3716

riera nna duda. 2744 3763 2793 2808 28i7 W56
—Veamos esa duda, le dijo el otro á media voz, 2907 2944 2947 2970 2997

pues nunca tuvo vo2 entera. 3022 3032 3044 30G8 3082 312(
—Mi duda consiste en saber como daria Vd. á 3145 3157 3267 3289 3322 3371

entender por senas que mi m ujer es sobrina de un
3394
3473

3400
3486

3408
3489

3437
3492

3440
3501

3456
3504

hermano del cufiado de un tío de la bermaDa po­ 3506 3513 3520 3604 3697 3710
lítica de mí primo Pedro. 3751 3799 3864 3921 3948 3962

— Eso, dijo el pobre actor, es imposible, .1019 4035 4039 4045 4055 4103
Y no dijo mas, y aseguran que renunció desde 

entonces á sostener las excelencias de la mímica.

4112
4162
4360

4115
4275
4393

4U8
4378
4460

4174
4289
4461

4524
4S95
4518

4254
4328
4519

Otro aflcíonado á los bastidores y particu lar­ 4520 4548 4652 4683 4694 4706
mente admirador del cuerpo de baile, se había de­ 4764 4778 4Ü29 4871 4890 4943
clarado defensor ardiente ó infatigable de una bai­ 4951 4960 4962 4IW7

larína. 5008 5013 5017 5048 3057 5086
— Yo, decía, no he visto en mí vida agilidad s e ­ 5089 5096 5143 5173 5206 5224

mejantes esa mujer no se pesa á Si misma ni me­ 5232
5319

5237
5345

5276
5346

5280
5406

5283
5433

5293
5529dio adarme. 5533 5536 5550 5600 5604 5641

No todos eran  de la misma opinion, y. uno de los 5645 5688 5693 5699 5714 5715
presentes se opuso á aquella usurpación de la g ra­ 5720 5754 5776 5831 5868 5891
vedad especiflca. diciendo; 5909 5931 5935 5986

—Eso no es así: esa seftora-pesa y  mucho; yo 
lo sé de buena tiata , pues lo sé por quien la m an ­

6028
6126
6379

6068
6208
6385

6075
6225
64110

0079
6233
6473

6087
6267
6493

6088
0283
6549

tiene. 6551 6577 6580 6S89 6595 G605
— P ara  v ír ir  pesará todo lo q u eV d . quiera, pero 6636 6669 6684 6710 6711 6726

para bailar es m ás ligera que el viento 
Los presentes movieron la  cabeza en se&al de

6733
6910

6748
6923

6813
6957

0845
6979

6883
6983

6898
6994

duda y él replicó: 7021 7075 7088 7160 7176 7304

—Esü ea capaz de bailar el arreglo de la deuda.
7213
7359

7232
7362

7266
7363

7311
7428

7333
7437

7337
7446

lléab í la música lilosóílca. 7456 7472 7513 752a 7561 7581
Con ella se quiere decirlo todo. 7600 7616 7645 7680 7736 7759
Se quiere bacer de ella, la mímica del uno y  el 

baile de la otra.

7770
7942

7809
7969

7815
7990

7823 7863 7922

Por lo dem as, los conciertos del circo del P r ín ­ «004 8050 8053 8066 8128 8161

cipe Alfonso son dígnoi de oírse, y  aunque cau.se 8334
8425

8345
8432

8556
8459

8374
8526

8382
8574

8420
8616

admiración debo añ ad írq u e  se oyen.—/ .  S. 8620 8622 8639 8665 8667 8761
Marzo 20 de 1ÜG7. 8784 8800 8839 8858 8877 8895

8929 8953 8958 8975
9003 9017 9028 90C9 9091 9136

LOTERIA NACI0N.4L. 9160 9183 9198 9225 9234 9235
9245 9272 9285 9291 9301 9303

LIST.\ DE LOS NlMEnoS PKíMtAOOS EN EL SORTEO
9316 9343 9350 9367 9369 9394
9395 9514 9530 9595 9636 9637

CELEBRADO EL níA 26  DE MARZO DE 1867. 9641 9692 9713 9724 9740 9757

Con 4ü,0üü escudos........................................... 1237(1
Con 20,UI)0 escudos..........................................  255Ü2

9761
9944

9762
9952

9806
9991

9901 9905 9942

Con 10,U0Ü escudos..........................................  35090 10004 10007 10027 10028 10041 10074
Con 2,Ü00 escudos .......................................  19354 11H22 10151 10180 10241 10266 10333
Con 2,000 escudos.........................................  32279 10319 10328 10346 10348 10360 10364

Con 1,000 escudos. 10393 10416 10504 '10516- 10561 10587
10588 10592 10610 10615 10679 10693

ia i8  729i 7829 8449 10632 12883 10703 10704 10744 10751 10813 101Í29
19325 19922 32087 32S7Ü 10836 10875 10886 10894 10925 10928

Con 400 escudos. 11029 11046 11047 11075 11112 11117
3187 4535 4539 7250 7799 8064 11126 11131 11135 11137 11169 11172
9495 9756 13241 13543 17090 17943 11121 11226 11343 11391 11425 11482

18748 19015 19«72 21854 22673 33CC5 11490 11520 11547 11593 11596 11632
25914 29055 50486 30549 32480 55109 11638 11654 41673 11685 11699 11752
36023 36286 38336 58609 39.582 59758 11798 11823 11833 11940 11942 11959

Con 200 escudos. 11999

382 390 1467 1575 1949 2098 líOOO 12003 12013 12035 12128 12148
2355 2533 3034 3190 3472 3509 12155 12157 12169 12173 12235 12242
3ü34 4656 4734 4885 4967 5120 12285 12385 12408 12427 12432 12456
5269 5434 6108 6484 6991 799C 12476 12479 12514 12518 12522 12566
8043 9408 10316 10494 10594 11566 12583 12608 12646 12677 12705 12740

12417 12447 13166 13287 13810 15335 12743 12754 12760 12769 12777 12805
15809 16200 16338 16575 17385 17877 12841 13846 12898 12903 12904 12909
1Ü883 18102 18183 18262 18609 18744 12950 12959 12965 12989
18768 19162 19420 19425 20005 21170 13109 13115 13126 13159 13169 13170
22361 22565 22829 25177 25744 24382 13171 13212 13226 13229 13286 15362
24935 25278 25329 26668 28522 28853 13567 13377 13337 13410 15426 13446
29937 30812 31703 32777 34944 35793 13459 13461 13491 13519 13563 13576
35983 36402 36589 37033 57190 37558 13585 13614 13635 13695 13697 13699
3811.2 38113 38664 38764 39037 39731 13724 13738 13742 13779 13811 13913
59742 13929 13944 139K 13978

Con 100 escudos. 14011 14023 14043 14045 14057 14095
54 n o  111 139 141 158 14124 14128 14135 14140 14156 14180

177 191 196 210 286 292 14191 14206 14210 14296 14317 14326
306 310 320 348 355 362 14339 14349 14400 14404 14405 14407
570 379 432 437 548 554 14422 14440 14488 14495 14553 14542
569 570 669 678 680 733 14561 14610 14643 14658 14670 14680

14725 1-Í73C 14750 14754 14767 14778
14790 14826 14H51 14902 14909 14934
14976 14999
15033 15043 15047 15080 15104 15130
15138 15165 15308 15317 15349 15353
15372 15400 15131 15420 15455 15468
15521! 155‘¿7 15572 15635 15675 15676
láüfia 15751 l.ln25 15821 15825 ir.8.H
15836 15847 }5953 15934 13989
16023 16025 16036 16048 16055 16115
16135 16169 16178 16194 16225 16229
16235 16256 16259 16311 16347 16561
10566 16597 16421 16502 16516 16547
16550 16552 16560 16613 16653 1C655
16663 16746 16747 16766 16303 16807
16832 16839 16855 16860 16895 1C901
17057 17073 17081 17117 17222 17247
17264 17273 17275 17285 173H2 17309
17310 17363 17377 17381 17498 17404
17408 17475 17477 17508 17523 17542
17675 17692 17764 17781 17785 17797
17843 17853 17866 17873 17903 17913
17929
18055 18084 18095 18123 18127 13172
18180 18181 18190 18193 18219 18236
18249 13266 13333 18399 18414 18415
18419 18455 18459 18477 18518 18523
18639 18631 18665 18683 18690 18699
18709 18713 18723 18728 18736 18739
18742 18764 18351 189111 18905 18924
18946 18947 18955 18957 18984 18991

19013 19043 19056 19064 19067 19073
1908-i 19186 19)40 19163 19164 19167
19211 19329 19262 19387 19328 19344
19346 19365 19366 19374 194lt3 19431
19469 19484 19491 19498 19571 19605
19615 19638 19732 19755 19771 19789
19791 19810 19898 19918 19937 19930
19947 19987

20068 20077 20108 20112 20208 20238
20256 20287 20339 20354 30371 20388
20409 20419 20424 20461 20480 20493
20535 20653 20671 20674 20690 30693
20701 20788 20796 30812 20823 20833
30879 30966 20996

21022 21027 21070 21079 21082 21084
21156 21176 2(213 21232 21237 21250
21274 21345 21351 21353 21373 21401
21407 21420 21453 21455 21469 21.')00
21506 21518 21562 21587 21605 21671
21685 21697 21709 21713 21720 21724
21726 21733 21780 21863 21865 21868
21881 2 1960 21971 21981 21987 21996

22004 22015 22023 22027 22037 22078
22120 22131 22136 22143 23168 22215
22241 22378 22287 22305 22312 32314
22346 22350 22365 22396 2á417 2244»
22441 22477 22478 22482 22487 22604
22667 22703 2-2708 22753 22762 22790
22802 22808 22825 22851 22856 22859
22915 22919 32935 22945

23026 23045 23067 23075 23083 23116
23124 23127 23141 23192 23199 23201
23202 23240 21252 23297 23313 23317
23389 23397 23401 23411 33426 23430
23437 23462 33574 23481 23487 23513
23514 23537 23591 23599 23641 23645
236’ 8 23702 23729 23767 33783 23793
23841 23919 23949 23955 23965 23971
23991 23992 23995

24004 2-Í005 24015 24043 24052 24108
24158 24179 24194 34214 24332 24271
24235 24304 24316 24329 24539 24340
34384 24413 24428 24455 24479 24513
24550 34558 24597 24602 24621 24642
24653 24681 24667 24668 24726 24759
24772 24785 24828 24829 24859 24863
24911 24949 24986 24992
25056 25075 25138 25167 25196 25210
25212 S5283 25294 25296 35307 95555
25364 25370 25382 25398 25418 25419
25424 25458 25474 25505 25507 25536
25559 25576 25613 25620 25675 25714
25723 23740 25776 25781 25913 23916
25950 25982
26007 2 ÜP09

!229
26039 26074 2612-2 26153

26189 2 26247 26257 26278 26285
26306 26312 26317 26323 26353 26397
26410 26433 26479 26481 26509 26522
26563 26575 26583 26589 26727 26779
36799 26833 26849 26878 36863 26903
36914 26920 26943 26968

27030 27124 27154 27159 27101 27306
27229 27255 27257 27262 27285 27323
27335 27398 27406 27462 27516 27545
27556 27557 27563 27567 27587 27604
27633 27663 27687 27735 27760 27765
27790 27792 37847 27848 37363 27878
27899 27933 27966 27986
38005 28040 28073 28077 23098 28102
28139 28161 28164 28170 28225 28274

__ _

38389 38331 28393 28412 28454 3845Í
28473 38494 28567 28634 28647 38651
28687 28713 28729 28730 28754 28793
28839 28843 988B8 38895 28900 38952
28962 2898» 28997

29001 29051 29059 29088 29094 29095
29H 4 29136 í9147 29194 29ÍII4 2!)214
-¿;i251 29252 293111! 29582 29418 29421
29432 39497 29543 29594 29634 29670
39721 89723 29778 29779 29803 29821
29847 29349 39860 29876 39934 29969

30005 30067 30069 30077 30129 50171
30183 30183 30307 30211 50320 30234
30295 30311 30373 30390 30395 30596
311445 30453 30587 30600 50602 S0629
30712 30725 30736 30749 5085» 50869
30891 30893 30901 30913 50975 30901
30982
31067 31074 31115 31127 31133 31142
31147 31152 31160 31163 31168 51172
31180 31220 31225 31259 31292 51506
31317 31332 31367 31389 31446 31447
31450 31525 31530 51535 316(13 31615
31694 31702 ;11719 31769 31732 31797
51805 31806 31815 31831 31833 3(850
31861 31891 31904 319o0 31972
32000 32055 32096 32132 32129 32158
32144 32192 32321 32231 33301 -32315
32316 32321 32334 33373 32375 32384
32401 32404 32h63 32464 32480 52436
32529 33599 32643 33647 32668 32671
32686 33721 32745 52760 33761 32804
32843 32854 32856 32907 33917 52938
32984 32993
33048 33027 33040 33135 33158 33186
53217 33256 33387 33372 33392 33399
33408 33460 35489 33492 33497 33507
33552 33553 33582 33658 33769 33794
33844 35861 33910 33937 33973 33978
3400-S 34010 36013 340.S5 34058 34064
34072 34083 34115 34239 54309 34316
34334 34346 34355 34373 34379 3446G
34544 54545 34558 34585 34611 34622
34627 34632 34670 34709 34758 34784
34790 34796 34825 34854 34876 54392
34903 34956 34991

35013 35020 35037 350B5 55138 55215
35230 55345 35247 35250 35255 55293
35300 55319 35337 35369 35378 35417
35419 35464 35474 35539 55539 35585
35596 35610 35612 35617 35625 35663
35677 35678 35709 35726 35755 35708
35775 35783 35835 35850 35898 35942
35944 35975

36027 36072 36077 36097 36107 36113
361í’. í 36204 36208 36220 36326 56240
3625J 36273 36281 36292 36369 56383
36420 36446 36495 36579 36600 56604
36615 36636 36680 367611 36762 36767
36793 36796 56837 36839 36872 56899
36921

37053 37069 37075 57078 37101 37119
37126 37143 37177 37180 37207 37310
37228 37253 • 37369 37395 37313 57384
37588 37410 37433 37444 57477 37495
37561 37365 37570 37629 37658 37684
37685 37708 37720 37759 57762 57772
37787 37811 37832 37842 57890 37925
37936 37962
38000 38005 38033 38060 38117 38171
38177 38198 38206 58239 38260 33298
38330 38339 38387 38435 33440 38469
38495 38504 58526 38557 38566 53567
38571 38580 38587 386(ra 38615 38660
38680 36697 58704 38746 38789 38790
38793 38800 38825 38351 38854 38872
38875 38880 38973 58980 38987 38991
39005 39081 39192 39248 39291 59293
39323 39330 39343 39388 39405 39439
39476 39487 39511 39525 59529 30531
39563 39587 59614 39648 39670 39671
39697 39703 39721 59749 39753 59763
39768 39776 39786 59783 39814 39815
.39856 39872 39896 39916 39927 39928
39933 39937 39980 39990
40000

El siguiente sorteo se ha de verificar el día 5 de 
Abiil de 1867, sltndo el número de billetes que á 
él corresponden el de 24,000, á 2'l escudos, dividi­
dos en décimos, á  dos escudos cada uno. Los tres 
premios mayores serán: el 1.° de 60,000 escudos, 
e l 2.° de 20,000 y  el 3 . ' de 10,000.

MAIIRID: 1867.

E d ito r  responsable: D . M ance l de Tom.ís.

Imprenta de E l  P e n s a m ie s t o  E s p i S o l , Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y  Arenas.

Tanto los anuncios como loe comuni­

cados se insertan á precios convencio­
nales. SECaOH lE  AiniHCIOS Bebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

COMPAÑIA IIISI'AIVO-AMERICAM
PASA LA

EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS.

DIREÍITOR m m í l

D. Tomás Lozano, 8, place de la Bourse, París.

DE TORICIONEÜ E\

Sres. Rojas y  compaüia, Valverde, 16, Madrid.

Esta compañía ofrece á sus abonados, según á  la  clase que se suscriban, el pa- 
snje de ida, habitarion eon servicio y  manutención (ó á n  esta) intérpretes y  conducción 
del viajero y su  equipaje de la estación al hotel, y  vice-versá, á  su llegada j  regreso; 
todo mediantu los módicos precios que en las circulares-prospectos se expresan^ las 
cuales se reparten en toda Ejpafta con profusion, y  serán facilitadas al que lo desee 
por ios representantes de la compa&ía en provincias, y  por los Sres. Rojas y  compa- 
iiia en Madrid, calle de Valverde, 4G,

Tendrá aderaásestabiecido en sus oficinas de París,el cambio de moneda, giro y 
cartas de crédito.

En las mismas hallará también el suscritor billetes para el palacio de la Exposi­
ción y todas las diversiones públicas de París, á  sus precios ordinarios.

Para más pormenores veanse los prospectos. (L.)

GUSTAD Y COMPARAD.

I,0S CAFÉS Y TÉS DE M. LOPEZ
Depósito C entral: P uerta  del Sol, 13. 

Sucursal: Tudescos, 32. Madrid.

P R E C IO S .
C o r * »  i  S ,  l O  y < ©  rs. libra.— 'l 'é«  desde •  á S O  rs. libra.

(Núm. 5 i0 .— a G.)

CONSTIPADOS COQUELUCHES.
VERBASCINA PATON. h™

preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia,' 
PA1U& , i ,  ru é  de la Ve/rerie.

Madrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Escolar. La Agencia franco-española, 51, 
calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarlos. (A).

PLUS DE CHEVEUX BLANCS
-líO ÜIAvS C A B E L L O S  U L 4 H -  

€ O S ,  Alil’A DR SALLES, y SOrs. 
Estíí producto sublime vuelve para siempre lus cabellos blancos y á la barba su  color 

primitivo sin ningún preporaclon ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido. 
Em. Sallés.— Perfumista químico. 3, rué de Buci, París.— Madrid, Agencia franco-espa­
ñola, S i, calle del Sordo, sirve los pedidos.—Al por menor., C. Miró, Arenal.

(Núm. 2,510.— A.)

C » p n ib a  
| iu r o .

de P((7^. Despues de cien curaciones obte­
nidas de igual número de enfermos, la Aca­
demia de medicina lia declarado que estas 
Cápsulas son superiores á todas las demas 
preparaciones. Para precaverse contra la fal­
sificación, exíjase el nombre del inventor 
Raquin, que ÍIsva cada frasco. Véndese en 
las prmcipales farmacias de España en que- 
86 bailan los Vejigaloríos y  papel de Albes- 
deires. En Madrid, Sánchez Ocaña, Escolar 
y Moreno Miquel. La Agencia franco-espa- 
üola, 51, calle del Sordo, sirve los pedidos. 
Eo provincias sus depositarios. (A)

lA ESTERIIIDAD “i IIIOER,
ya provenga de efecto de su constitución, ya 
de accidente, curada completamente con el 
tratamiento de Mme, LACHAPELLE, maes­
tra  partera y profesora de obstetricia. Con­
sultas lodos los días de tres i  cinco do Is 
tarde, rué Monthabor, núm. 27, cerca de las 
Tulierías, eu París. (A.)

M e d i t a c i o n e s  s o b r e  l o s  p a d e c i -
míentos de Nuestro Señor Jesucristo, 

seguidas de la  devocion á Nuestra SeDora 
de los Siete Dolores, poi el reverendo P a ­

dre Pascual María, traducidas al castellano 
por D. Diego Domingaez.

En esta obra hallarán las aliuas piado­
sas toda la Pasión de nuestro divino Sal­
vador, dividida en cuarenta meditaciones 
para que todos los días de Cuaresma p ue ­
dan ejercitarse por medio del reconoci­
miento ó compadecerse de los dolores de 
su Dios.

Se halla de venta en Madrid, librería de 
D. Miguel ülamendí. Paz, 6, á 8  rs . en 
riistíca y  10 en pasta,

A provincias se remite por 2  rs. mas 
Tespectivacnente.

(Núm. 521). 50.)

En la calle del Molino de Viento, 
Ijnúmero 32, cuarto 2.® de la 

derecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En laa oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote j  muy recomen­
dable á toda persona de buenas 
costumbres.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL REVERENDO PADRE

LUIS TAPARELLL
DE LA COHPA^iá DE JESDS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO,

Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale aluz en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de d!os tomos de 5CK) á  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción magníficamente escrita, se tratan magistralmente, confor­
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

I . ® El principio heterodoxo es la aholicion del derecho y  de la 
unidad social.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.

2 . ®
3.®
4 . 0
5.®
6 . ®
7 . 0
8 . 0  
9 . 0  

10.

Emancipación de los pueblos adultos. 
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Materialismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su mucha estension y lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidi.simo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los_pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó  sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

Ayuntamiento de Madrid




